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l a  SITUACION SE HUNDE.

J¡a en vano que los hombres constitnidos en 
G obierno se esfuercen por medio de sus órga­
nos en la prensa, en hacer creer al país que rei-

entre ellos la mayo;r armonía y la mas com­
peta inteligencia, ya por que cuentan con la 
confianza del jefe del Estado, ya por que tie­
nen la seguridad del apoyo de loa partidos 
constitucionales que representan el elemento 
conservador de la obra revolucionaria.

El país, esto es, todas las clases sociales á 
nienes importa mucho conocer profundamen- 

^  lo que se puede esperar de la situación creada 
or el hombre funesto que túvola arrogancia 

le considerarse á un tiempo el genuino repre­
sentante de los principios conservadores y de 
las aspiraciones de progreso de la cbra de 
la revolución, saben ya hoy á qué atener- 
ge con respecto á, los estremos que deja­
mos indicados, y basta fijar por un momen- 
to la consideración en las columnas de cual- 
qnier periódico ministerial, sea progresista, 
conservador, republicano ó tradicionahsta, así 
de Madrid como de las provincias, para adqui­
rir el convencimiento de que en toda España se 
ha llegado á comprender que el Gabinete presi­
dido por el Sr. Sagasta, é inspirado por el ge- 
neralSerrano, que cuenta con hombres de tan di- 
forentes criterios como los Sres. De Blas, Mal- 
campo, Colmenares, Camacho Romero Roble­
do , Martin Herrera y Zavala, vive hoy en una 
armonía ficticia, en una inteligencia aparente y 
convencional; como asimismo que es muy du­
dosa la confianza que afecta tener del Rey 
D. Amadeo , toda vez que á este no pue­
de ocultarse ya que sus ministros respon­
sables no cuentan de ninguna manera con 
el apoyo de los verdaderos partidos consti­
tucionales, del partido progresista y del partido 
conservador, que ha t enido de frente el Gobier­
no en estas elecciones, y que los tendrá en las 
Córtes, por mas que las fracciones segregadas 
do ambos partidos, que se encuentran en el po­
der, constituyan en las futuras Cortes una ma­
yoría que, siendo heterogénea, como el Gabine­
te, ha de adolecer en las discusiones parlamen­
tarias, que por fuerza habrán de venir, de los 
mismos vicios, y tropezar con las mismas difi­
cultades para dominar á las oposiciones, de que 
adolece y en que tropieza el Gabinete que ha­
brá de dirigirlas.

Y tiene razón de sobra el país para juzgar 
de este modo la crítica posición del Gabinete 
sagastino. El buen instinto de los pueblos, que 
esté por encima siempre de las declamaciones 
de la prensa ministerial y de las cébalas de sus 
gobernantes; el buen instinto de los pueblos 
que se estravia por un mom ento, pero que al 
cabo se repone por sí mismo, es decir, por su 
propio instinto de conservación, comprende

TOROS.

Tercera media corrida de abono de la primera | 
temporada.

Corte de los belenes 
en vísperas de darle Ser­
rano a Sagasta el revol­
co» del siglo.

ya hoy que la situación es insostenible, como 
nosotros hace dias que lo venimos diciendo; 
comprende ya hoy que la coalición para man­
dar, que la coalición para dirigir la polí­
tica y la administración pública es impo­
sible, porque es imposible mandar sin criterio 
fijo, y no cabe criterio fijo en un Gobierno 
compuesto do dos diferentes criterios; compren­
de ya hoy, en fin, que esto se vá, que esto se 
hunde, que esto se desploma por su propia im­
potencia, por la falta de inteligencia y de armo­
nía entro los mismos que lo sostienen y repre­
sentan.

Las coaliciones se esplican politicamente en 
circunstancias especiales; las coaliciones se es­
plican en la oposición para derrocar una situa­
ción impuesta por el poder, ó contra alguna 
oposición facciosa, pero no se esplican de nin­
guna manera cuando hay que practicar princi­
pios, cuando hay que realizar aspiraciones, 
cuando hay que mandar, que hacer Gobier­
no, en fin, dentro de una legalidad estable­
cida y con un criterio determinado, para 
lo cual es imposible la eiistenciá de un Gabine­
te que en cada departamento gubernamental ha 
de tener, como el que preside el Sr. Sagasta, 
un criterio diferente, de cuya heterogeneidad 
ha de resultar por fuerza un maremagnum tan 
repugnante y tan insostenible, como el que todo 
el mundo advierte desdo que esta situación, 
compuesta de tránsfugas del partido progresista 
y-del partido conservador, quedó constituida.

Y es el caso, que la posición de esas dos frac­
ciones erigidas en Gobierno para dirigir la cosa 
pública, no puede ser mas crítica de lo que ya 
se comprende que lo es, ni su responsabilidad 
mas grande ante el país, cuando al desunirse, lo 
que forzosamente ha de suceder, se coloquen 
los unos en frente de los otros, viniendo los 
que queden fuera del círculo oficial, á aumen­
tar las oposiciones, con lo cual habrán de que­
darse los otros en una escasísima minoría, insu­
ficiente para seguir gobernando con el Parla­
mento.

A nadie se le oculta, en efecto, que si imposi­
ble es gobernar fusionados, mas imposible ha 
de serle gobernar sola á cualquiera de esas dos 
fracciones.

Rota la coalición oficial, coalición que no nos 
cansaremos de decir que es insostenible ya hoy, 
porque está visto y probado que no pueden ar­
monizarse de ningún modo principios y aspira­
ciones tan encontradas para hacer gobierno, 
ambas han de considerarse desde el momento 
mismo en que so separen como enemigas irre­
conciliables, ya se vuelva la que sin el poder se 
encuéntre á su antigua bandera para aumentar, 
el número de las oposiciones, ya constituya 
por sí un nuevo grupo de oposición fuerte y te­
naz contra la otra que logre la confianza del je­
fe del Estado, para seguir rigiendo los destinos 
del país. Y esto, porque no cabe supo­
ner siquiera la posibilidad de un Gabinete 
compuesto de una sola de esas doé fráociones, 
toda vez que juntas no han tenido en las Cór­
tes anteriores, ni tendrán en las próximas, fuer-

DEDICATOKIA.

A mi querido—ido, idolatrado—ado j  eminente—ente, 
amigo—igo, don Alonso Colmenares, futuro marqués de 
Duaracabulla — pulla, Tromp...pi...pa...lo...las...Pues! 
de la magistratura española, fronterizo— erizo, con cáscara 
de unionista y ribetes de calamar—¡¡la marV. y ministro 
de Gracia y Justicia, todo en una pieza y por amor de 
Dios.

Puesto ya el pié en el estribo, 
camino del Saladero,
Gtiaraeaballa, te escribo,

E. dirá que el segundo verso del epígrafe citado, no 
®*elde; con las ansias de la muerte, y si tal dice, dicho 
•« está que V. E., á pesar de decir esto, suponiendo que 

diga, no ha tenido presente que yo, en buena hora lo 
•■epita, no tengo las amias de la,muerte, tengo el conven­
cimiento de ir el dia menos pensado al Saladero, porque 
>ne consta que V .E., como Nerón, ha tomado la cosa porlo 
serio, y daria las minas de Quaraoabulla y al sacristán vestido 
de ceremonia, porque todos los periodistas no tuviesen mas 
*iue un cuerpo para tener el gusto de mandarlo fbendek. 
Dn hombre que encarcela á la redacción en masa de M  
Universal, es capaz de prender al universo, y en esto se 
parece V .E . al ministro de un juzgado, porque V. E. y 
*1 ministro de las Salesas prenden al lucero del alba que 
*e descuide.

Tengo para mí que el dia que V. E. se convenza do que 
lio puede prender á nadie, se prende á oí mismo, por no 
perder la costumbre ; por donde colijo que V. E. es mas 
temible que el Código penal, porque el Código condena 
«n ciertos casos, y Y. 1 . condena siempre ; es V. E. lo 
que se llama una condenado». No hay situación reaccio­
naria sin Torquemada , como no hay unionista que no sea 
gloton; y como este ministerio deja en mantillas al que 
presidia el famoso Calomarde, Y. E. está en carácter sien­
do el ¡etquisidor general de este Gabinete de neos disfra­
zados de calamares. Me sucede con Y. E. lo que á mi 
amigo Yillergas con Sarmiento, que no lo conoció jamás 
personalmente. El célebre satírico, decía hablando de este 
asunto;

Yo digo lo que siento;
No lo conozco á usted, Sr. Sarmiento,
Sino es para servirle ¡ pero un hombre.

1

Mentar oyendo do Sarmiento el nombre.
Tales señas me ha dado...
Que le estoy viendo á usted pintiparado.
Si guardan bien de la verdad la valla 
El informe de este hombre y mi memoria.
Parece que es usted corto de talla,
Pero gigante en la ambición de f loria;
Cosa que no censuro ni critico.
Antes bien la comprendo y me la esplico.

Siendo, en efecto, usted de los pequeños.
Quiero decir, de breves proporciones.
No me sorprenden sus dorados sueños.
Quiero decir, sus locas ilusiones;
Que á veces los mas ínfimos mortales, »
Es decir, los de cortas dimensiones.
Abrigan esperanzas colosales.
Es decir, insolentes pretensiones.

No conozco personalmente á Y. E . ; pero nn fiscal ce­
sante

Que se vé por usted desheredado 
tales señas me ha dado.... 
que lo tengo en mi mente retratado.

Me ha dicho que es Y. E. alto como el tupé de Sa­
gasta, robusto como hombre que engorda cada vez que 
deja cesante á un juez ó traslada á un fiscal; que su fi­
sonomía revela al magistrado que durante el período elec ■ 
toral no deja títere con cabeza, ni se sácia de firmar 
traslaciones y cesantías, que no serie Y. E. mas que 
cuando el pollo Robledo le hace una cucamona á Sagasta 
para meterlo en el saco; es decir, para correrlo á la suerte, 
con el objeto de que el duque de la Torre no tenga mas 
que liar y darle t\ mtte-y ■ saca-, me ha dicho que Y. E. 
es un hombre de génio, sobre todo cuando pierde nn dis­
trito y se enfada; que Y. E. tiene arranques valerosos 
COMO el Cid, y que así como este dijo:

Con quince lidié en Zamora 
y á los quince los vencí,

Y. E. se encogió de hombros esclamanda;—¡Quince! 
¡Qué bicoca! Entonces soy yo mas bravo, porque 

ó dosciento* jueces vi 
y cesantes les dejé.

Además de la pintura que de Y. E. rae hizo el fiscal ce­
sante, ha tenido el gusto de saber, por nn i acristan que lo 
conoce mucho, que tiene Y. E. todas las jechuras de un 
verdadero mataor de reses bravas, y que cuando Y. E. 
se lia en la toga, wecha el birrete á la cara, se pose las 
zapatillas de correr y se prepara para hacer el paseo por 
el redondel de las ilegalidades, está Y. E. para chillarlo. 
8e dice que V. E. es de los que guardan el bulto, y que 
siempre que se le presenta la ooasion de dar la estocada

za snficíente para dominar las oposiciones por 
mas que consigan tener mayoría; débil siem­
pre ante una minoría constitucional y  dinástica 
de la significación de la que los progresistas ra­
dicales reúnen, y reúnen los otros partidos 
anti-dinásticos.

Es terrible el dilema para ‘la situación; ni 
puede sola gobernar una de las dos fracciones 
que se encuentran en el poder, ni rota la coali­
ción oficial le será posible sostenerse en el po­
der á la que con él se quede. La Bíáuewsion, por 
lo tanto, es insostenible; la situacion-ee desplo­
ma, la situación se hunde, la situación desapa­
rece para dar lugar... ¿á qué?... esto es lo que 
no sabemos, lo que no podemos calcular si­
quiera, ni aunque calculadcj y adivinado lo | 
tuviéramos habríamos de de^rlo; pero sí po- j 
demos y debemos decir que I4 responsabilidad ; 
de lo qúe venga, si ello no ft^se beneficioso al 
país por un milagro de la Próvidencia, perte­
nece toda entera al Sr. Sagasta, que ha com­
prometido la obra de la reroíacion, qu* ha 
puesto en peligro las instituciones, que ha in­
fringido la Constitución, que deshonrado á 
la libertad, que ha despopularizado á la dinas­
tía, que ha secundado en todo y por tedo al 
último Gabinete de la dinastía borbónica der ­
rocadla, y que con sus desaciertos de todos gé ■ 
ñeros, seria el causante de que con la situación 
se hundiese también la obra que tantos sacrifi­
cios ha costado ai país.

¡Qué pasa! ¡Qué ocurre! iQué sucede! Las 
tropas de esta guarnición han recibido órden 
de mantener constantemente un reten'en los 
respectivos cuarteles, hasta nueva órden; el 
batallón cazadores de Madrid ha salido para 
Zaragoza; el capitán general de Cataluña re­
concentra las fuerzas de la Guardia civil y ca­
rabineros, porque no se atreve á mermar las 
guarniciones; el espitan general de Valencia 
pide seis ó ocho batallones para la seguridad 
del órden; en la provincia de Ciudad-Real se 
reconcentran las fuerzas militares en la capital, 
y mientras que por parte del Gobierno y las 
autoridades se despiertan en los ánimos de to­
dos con semejantes medidas, el temor, el so­
bresalto y la inquietud, por otra parte todos 
los periódicos locales de las provincias do Lé­
rida, Tarragona, Barcelona y Gerona vienen 
todos loa días deznostrandai 'que las partidas 
carlistas de que tenemos noticia por los partea 
que el Gobierno ha publicado, fueron y son una 
comedia y una farsa, viniendo a comprobar es­
tas noticias la subida que están esperimentan- 
do los fondos del Banco de Barcelona, cuyo 
hecho demuestra evidentemente que los temo­
res del Gonierno superan en mucho á los ele­
mentos que hoy puedan existir á favor de la 
Internacional y de los carlistas en el Principa­
do de Cataluña. Ahora bien; ese movimiento 
general de la artillería; ese lujo de precauciones 
militai’es, ¿quién lo reclama? ¿Quién lo exige? 
¿Quién lo necesita.? gUos necesita el Gobierno 
para realizar próximas medidas y arbitrarias 
disposiciones.? Esperamos que la prensa minis­
terial nos esplique este problema.

La Competente nos anuncia en el número de 
antes de ayer que muy en breve verá la luz 
pública un periódico anti-coaliciomista dirigido 
por el Sr. D. Juan de Dios Mora, del cual 
no dudamos que serán redactores los señores

sin que el bicho lo vea, la aprovecha Y. E. con im tacto 
que envidiaría Cayetano, si Cayetano fuese capaz de en­
vidiar algo.

Sé que tiene Y. E. cuerpo de torero y arranques de san­
grador, y qtie pudiendo ser Y. E. el Curro Montes de 
esta situación tauromáquica, se contenta con ser el B u ­
ñolero de la magistratura por falta, no de conocimientos 
taurinos, que esos ya se sabe que Y. E. no los tiene, sino 
por faltarle, entre otras cosas, el amor á la justicia, que 
es lo mismo que si le faltara á un diestro el amor al arte 
de torear.
• Y. 1 ., como todas las medianías, tiene una alta idea 
formada de su capacidad; el sacristán que tanto lo conoce, 
me dice que Y. E. se cree mas sábio que Licurgo, mas 
diestro que el Lagartijo, mas seguro en la hora de herir 
que Pedro Romero, mas astuto que el Cuco, y con mas 
pretensiones que el duque de Montpensier, ese torero de 
invierno que no pisa una placa donde no reciba una silba 
del calibre de las que le. dan á Y. E. todos los dias que 
sale el sol, no por Antequora, si no por el ministerio de 
Eomento donde está el pollo.

Con estos antecedentes, figúrese Y. E. si lo conozco sin 
haberlo visto, y si me tendrá escamado su método de to­
rear, Salía de una iglesia, y vá de cuento, una moza an - 
daluza, de ojos de cielo, de pelo rizado, de diminuto pié 
un almacén de gracia, en fin; con una mantilla de tira y 
un trage con íaralarcs; un pobre hombre, escuálido como 
el espíritu de la golosina, que estaba embozado en una 
vieja capa, al ver tanta hermosura dijo; ¡Juy! me comería 
esos faralares, aunque tuviera una indigestión de percali- 
na.—¡Josú! esclamó la andaluza mirándole de arriba aba­
jo: quítese osté de enmedio, que paese oslé una mentira lid 
en un trapo Yo, cada vez que recuerdo las/aem s  qqe hace 
Y. E. en el ministerio ■ que desbarajusta, me acuerdo de 
mi paisana y digo que me parece Y. E. la negado» de la 
ley lid en una toga. Siendo Y. E. de los que se creen 
grandes jurisconsultos, me temo que, andando el tiempo, 
algún amigo imprudente ponga á V. E. en el grave aprie­
te en que un aficionado á las corridas de toros puso á un 
amigo suyo, torero de pacotilla y jindamon por añadidura. 
Con el permiso de Y. E. voy á referirle el sucedido. E l 

' torero jindamon, y su amigo el aficionado, fueron á visitar 
: á un célebre diestro que estaba á la sazón en el apogeo de 
i su inmensa popularidad. Después de los cumplimientos de 

costumbre, tales, como, Dió guarde á ozté; rae alegro 
de verme bueno y que osté la goce con una de terciopelo 

■ y de decirle: Un divé lo libre á ozté de Colmenares, que es 
i el mengue, se sentaron.
I —¿Qué se hace, hay faena ó hay fatigas? preguntó el 

matador.
■I —Ná, zeñó, se cúrrela poco; hoy he venio de maté una
. novillá en Rota; apena aa sacao pa lo frijoles; ajusté la

Sierra, Foncdlla y Martínez, y cuentan como 
Buscritorea á los Sres. Foncilla, Martínez, Mo­
ra, Sierra y algunos calamares. Tenemos enten­
dido también, que se formará nna nueva Ter­
tulia anti coalicionista, cuya junta directiva la 
compondrán los Sres. Mora, Sierra, Foncilla y 
Martínez, y figurarán como sócios los señores 
Martínez, Foncilla, Sierra y Mora. La junta 
preparatoria tenida al efecto, revela que el pen­
samiento adquiere cada dia mayor número de 
prosélitos, pues á ella han concurrido los seño­
res Martínez, Sierra, Mora y Foncilla. Senti­
mos que este pensamiento anti-coalicionista 
haya venido con tan feliz éxito á la esfera po- ‘ 
lítica (cuando la coalición ya no existe), pues 
nos obliga á creer que es una idea diabólica que 
vendrá con el tiempo á dar muerte al partido 
radical.

No sabemos el grado de verdad que tendrían 
las graves noticias que anoche circulaban en to­
dos los círcnlos políticos. Decíase que el Go­
bierno, en la madragada do anteayer, había re­
cibido partes cifrados en qae las antoridsdes de 
Barcelona le comrnicaban que se habían"decla­
rado en huelga en el Principado 50.000 obre­
ros, lóB entiles, óbn su actitud en las poblacio­
nes, impedían la^alídade trepasen persecnción 
de las partidas carlistas que se formaban y diri- 
giap á la montaña.

Dábase á esta noticia todo el carácter do la 
verdad, porque se añadía que en la misma ma­
drugada de anteayer el Sr. Zavala había recor­
rido los cuarteles de Madrid, qae babia consti­
tuido los retenes, y qae ayer todo el dia babia 
estado sobre las armas la gnamicion de esta ca­
pital.

Otros rumores circulaban acerca de pwohibi- 
cion á la agencia Fabra, que. dá noticias sobre el 
estadq de Cataluña; pero el asunto es de tal gra­
vedad, que nosotros suspendemos todo juicio 
en tanto que la verdad no se sepa de nn modo 
mas autorizado.

No nos estrañaría, sin embargo, que el hecho 
de la huelga se realizase; y solo un Gobierno 
que no se cuida mas que de apretar las clavijas 
para fabricar diputados y senadores á su gasto, 
podía ignorar lo que la sección de la Interna­
cional de la región española hace y concierta; 
pues en los periódicos estranjeros que la Inter­
nacional inspira, así franceses como italianos, 
ingleses como alemanes, y hasta los mas con­
trarios á la Internacional, ha dias que vienen 
anunciando que en Barcelona y otros puntos 
de España, se prepara.ban reuniones y huelgas 
de obreros, coincidiendo con las que reciente­
mente vienen teniendo, lagar en las ciudades 
mas importantes do Eurojja.

De todos modos—lo repetimos— nosotros 
reservamos nuestra epinion sobre el asunto 
hasta saber lo cierto del caso de ana manera 
oficial, y entonces manifestaremos las graves 
responsabilidades que caben al Gobierno en 
este asunto, cualquiera que sea el desenlace que 
tenga á la corta ó á la larga.

de cincuenta mil pesetas, por efecto de dicha 
annlacicm.?

¿Es verdad que se le ha indicado presento 
la cuenta de mejoras que haya hecho en las fin­
cas, para abonarle su importe.?

¿Es verdad que los directores del ramo que 
se han sucedido dnrante cnatro años se han ne­
gado á conceder lo que ahora se concede?

Si esto es verdad, parece que el Sr. Oama­
che, repuesto ya de los disgastos que le ha da­
do el Sr. Ripoll, dobia llamar á si el espedien­
te y mirar lo que hace, porque los fondos del 
Estado no deben tener _mas celoso defensor 
qne S. E., y debemos snponerlo de intencioU 
lo que le falta do talento.

Se lo pregnntamos á la prensa ministerial, 
que no ha de contestarnos, para qae la de opo­
sición lo ponga en conocimiento del país.

¿Es verdad que un muñidor de elecciones, 
amigo íntimo del Sr. Angulo, ex-ministro de 
Hacienda por inverosímil que parezca, ha soli - 
citado la anulación de una compra de Bienes 
Nacionales, consistente en la casa núm. 4 de la 
calle de los «Dos Amigos,» en esta Córte, y le 
ha sido concedida á pesar de haber pagado al- 
gnnoa plazos?

¿Es verdad que ha conseguido el aludido 
muñidor la órden para que se le devuelvan mas

cuadrilla en siete napoleones, que s? quearon prisioneros 
en ChiOlana como Napoleón se queó prisionero en Sedan 
ó SeilaB, que ese pueblo es mudifícide pronunziá.

—¿Y qué tal la cosa? preguntó el lidiador.
—Zeñó, bien, este venia conmigo; afigúrese ozté que 

jago er paseo, sabré er' torí, y er picaro der empresario 
me Buerta nn bicho con diez varas de cuernos y el cólera 
en los pitones; ¡ Jui que vicho! este veuia conmigo; ¿no es 
verdá compare? ,

El compafiero no respiraba siquiera.
—Pue zeñó, continuó el giudamon, afigúrese ozté, que 

tocan á muerte, cojo los chismes, me voy ar toro, que me 
esperaba confaitigas, y le abro er trapo y ¡pim! mearranca; 
le paso ó pecho, le doy dos naturales, me pego á er, lo 
atonto con er bajío, y enseguia que me ejó colocá en 
mi sitio, le meto la muleta en la cara, me arranca, y ¡jolé 
jasta los déos, por to lo arto é los rubios, lo abrí en eauál 
no fué praza, zeñó, no fué praza; me tiraron zdmbreros, 
puros, petacas, abanicos,-mantillas; nna mujé me tiró un 
zapato, este venia conmigo ¿no es verdá compare?

—Yer.lá, respondió el aficionado. Misté si le tirarían 
cosas, que no habiendo ya ná que tirarle, nn guardia ci- 

 ̂vil le tiró nn tiro.
Apliqúese Y. E, el cuento, y procure cuando deje de ser 

ministro, que no tardará mucho, de no hablar en público 
de sus actos, no sea que el demonio meta la pata y 
tope Y. E. con un amigo de la verdad, que lo desnudejde- 
lante ded círculo en que pretenda dar gato por liebre.

Y. E. tiene ya una cuadrilles de jueces que imitan su 
toreo, y no dudo que Y E. dará la alternativa al juez de 
Priego, que en punto á ilegalidades, no es capaz Y. E. de 
dejarlo con los palos en la mano.
■ Me despido de Y. E. como el gladiador romano se des­
pedia del César, y así como el gladiador se qnitabah, mon­
tera, y decía:

César, morituri te salutamt,
Y o, quitándome el gaban como Malcampo, digo á 

mi vez;
Colmenares, el escritor á quien vas á prender, te 

silba.
Conque, Exemo. señor, mucho ojo, que la cosa está os­

cura y huele á palos.
Soy de Y. E. el mas impertérrito silbante, etc., etc.

I.

Según Fl Debate, la cuestión Concha para el 
mando de Cuba no la resolverá el ministro de 
la Guerra mota proprio como dice La Iberia; sa 
llevará antes.al Consejo de ministros, y en él 
so tratará árapliamente, considerándose impor­
tante por muchos donceptos. Hemos dicho que 
el nombramiento de Concha para Cuba está 
acordado, y ya se verá como resulta mas tarda 
ó mas pronto la verdad de nuestra aseveración. 

¡Pobre Cuba!

Observa nn periódico catalan qne el Sr. Sa­
gasta lleva con esta última fecha tres elecciones 
generales, y advierte que el número de diputa­
dos nnioniatas triunfantes en ella ha ido en pro­
gresión ascendente de la primera á la torcera da 
un modo notable.

En efecto; en las Córtes Constituyentes da 
1869, vinieron al Congreso 80 unionistas; en las 
Córtes ordinarias de 1871, 90, y en las hechas 
ahora, el número do unionistas asciende á 150 
entre impuestos, elegidos y resucitados.

A propósito de esto hecho, recuerda oportu­
namente el colega catalan, que en una de laa 
célebres cartas qae publicó ol ayudante del du­
que de Montpensier, Sr. Solía, aseguraba esta 
que La Iberia, periódico del Sr. Sagasta, com­
prometido en la causa del duque, babia recibi­
do la consigna de parar los golpes que se diri­
gieran á la candidatura del hijo de Luis Felipe. 
No es malo el recuerdo.

En La Independencia de Barcelona leemos 
noticias muy curiosas sobre los desmanes á qna 
se entrega en Gerona sn autoridad el goberna­
dor civil de aquella provincia, Sr. Torres. Bate 
señor, olvidándose que hay nna Constitución 
qne garantiza los derechos del ciudadano y loa 
del hogar, parece que ha establecido en aquella 
capital un sistema de rondas en grande escala, 
registros domiciliarios, nocturnas patrullas mi­
litares , y la prisión preventiva de multitud de 
personas de arraigo, que son conocidas por sua 
opiniones carlistas.

El año 67 no se estableció en Barcelona el 
ponton hasta que estallaron los sucesos de 
Agosto; y aunque parecía que allí se obraba se­
gún el deber, porque se castigaba sobre hechos 
que estaban verificándose y eran nna amenaza 
de muerte para aquel órden de cosas, todo el 
mundo recordará cómo aquellas medidas dicta­
toriales sublevaron la opinión del país, cuán in­
eficaces fueron en definitiva, pues no pudieron 
parar el golpe revolucionario de *6 etiembre del 
año signiente.

El diario á que aludimos cree que las dispo­
siciones del Sr. Torres no conducen á otra cosa 
que á mantener en aquel país el estado de alar­
ma y agitación, con el objeto de cohibir á los 
Compromisarios para la votación de senadores; 
pero el Sr. Torres olvida el adagio vulgar de 
que es peligroso jugar con fuego. Estas y otras

vrs POCO DE riLosopÍA, ; {
1 i

Como tengo que llenar
i )

estos folletines sérios. ! !
trataré de investigar  ̂ i
los recónditos misterios 1
del arte de torear. i »

Cien sábios han achacado 
aquesta ciencia á los moros, 
y un autor muy celebrado 
en un libro la ha llamado 

filosofía de los toros.

Título es esté, á fé mía 
y lo digo en alta voz, 
que deja la sangre fría;
■̂ cuál es lafilosofta 
de una cornada ferozl

Dejemos estas cuestiones 
filosóficas-, hoy quiero, 
probar con claras razones 
cuáles son las condiciones 
que necesita un torero.

Ilustremos la opinión, 
que no es un grano de anís 
iniciar la discusión, 
cuando nuestra diversión 
vá á aclimatarse en París.

Si está anatematizado 
el torear á las reses 
por críticos afamados, 
cuando lidien los franceses 
el arte será ilustrado.

Ya tienen esta opinión 
los toreros andaluces, 
y no les falta razón, 
porque los franceses son 
los que difunden las luces.

La Francia no sacrifica 
sus instintos varoniles, 
y en Madrid, la córte rica, 
existe un Francés que pica 
mas que diez pimientos chiles.

Probada ya esta cuestión 
filosófica, hago punto, 
y basta de introducción, 
pues hay otro grave asunto 
que reelama mi atención.

Tres cosas á mi entender 
necesita un buen torero, 
y estas cosas han de ser: 
Valor, destreza, salero, 

y  no dejarse coger.

¡Gran valor se necesita! 
ti un toro corta el terreno
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LA TERTULIA.
violencias de la misma natnraleia, traen á la na­
ción tan exacerbada, qne parece mentira que á 
los tres años de una revolución tan radical, cuan­
do el espirita general debiera estar buscando el 
reposo que es necesario después de una inmensa 
agitación, se halle hoy mas conmovido qne 
nunca, y esté en la conciencia de todos el te­
mor de los trastornos que todos quieren escu- 
sar y evitar, y que todos á su vez miran como 
único medio de salvación.

Carguen los gobernadores, en virtud de la 
impunidad qne les asegura un mal aconsejado 
Gobierno, carguen de electricidad la opinión 
del país; pero no tema entonces tanto por la 
paz y el orden público, que él solo es quien 
subleva; y si algún dia soplan los furiosos 
vientos que los mismos poderes públicos han 
desencadenado, é-nadie mas qne á sí mismo 
culpe, si una ráfaga violenta lo arrastra todo 
en pos.

Nos hallamos en el mismo estado de nuestras 
peores épocas políticas, y perdida la esperanza 
dcl órden que solo se intenta hacer prevalecer 
sobre cadáveres y sepulcros ensangrentado^; el 
temor de ser víctimas comienza á despertar en 
todos los ímpetus de la desesperación, á la que 
ayudan cada vez con mas irritante cinismo loa 
torpes manejos del Gobierno. La situación es 
grave; la electricidad política pronto despedirá 
BUS rayos desde los escaños del Parlamento, y la 
crítica acerba de que en ellos tienen que ser ob - 
jeto los actos injustificiibles del Gobierno, cayen­
do como luz encendida sobre las provincias 
humilladas por el caciquismo protegido por las 
autoridades y por los atropellos del poder, pue­
de caldear de tal modo la máquina, que nadie 
sea bastante poderoso á evitar un terrible con­
flicto.

¡Dios quiera que nos equivoquemos!

Un ministerial, diputado electo y alto em­
pleado en la administración pública, decia 
ayer tarde en el salen de conferencias, hacien- 
do el análisis de los diputados y senadores 
qne ha presentado y apoyado el Gobierno como 
adictos, que unos son ministeriales presupuestí- 
■voros y otros ministeriales anti-dinásticos, pero 
que todos votarán con el Gobierno. Hablando 
de los senadores que, al parecer, han salido 
electos, Sres. Salamanca y Carriqniri, con 
otros de análoga significación, añadía que estos 
eran los mismos perros con los mismos colla­
res, aludiendo al régimen pasado. No es preciso 
decir que la persona de quien nos ocupamos, ni 
siquiera calamar, sino unionista, hablaba como 
quien conoce á su gente. ¡Y es posibie que esta 
familia se apellíde el sosten de lo que creó la 
revolución de Setiembre!

El Oorreo de España, periódico qne se titula 
radical, se ensaña contra la personalidad del

con ligereza infinita, 
se prueba el valor sereno 
que vé úpeligro y lo evita.

Teniendo serenidad 
se lidia que es un primor, 
mas... toreros, observad 
que una cosa es el valor 
y otra la temeridad.

Ser muy diestro le es forzoso 
al que tiene que luchar 
con un bicho receloso, 
para poderse escapar 
de un embroque peligroso.

Corra el diestro á su placer, 
no descanse en el bregar, 
pero debe comprender 
que es una cosa correr, 
y es otra cosa bailar.

Con estas dos condiciones, 
y con arte y afición, 
no probará los pitones 
y obtendrá mas ovaciones 
que el primer Napoleón.

Con el arte yo imagino 
que gustará en cualquier parte, 
sin el arte no hay camino, 
que es un torero sin arte 
un gazpacho sin pepino.

La popular diversión 
quiere y exige al torero, 
valor arte y afición-, 
que no se gana el dinero 
matando sin ton ni son.

Que esto lo sepa me agrada 
el veterano adalid, 
que ya sin herir ni nada 
mata de primer espada 
en la plaza de Madrid.

En fin, recordarle quiero 
á esa gente, con decoro, 
un refrán muy verdadero:
El que no sea buen torero 
que no engañe á ningún tero

II.
Decir que salió la cuadrilla y que hizo el paseo y salu­

dó al presidente, es tan cursi como ti dijera que Sagatta

Leemos en La Política-,
• ijPodria saberse la razón por qué, á pesar- de haber 

trascurrido mes y medio después de cumplido el plazo 
concedido como segunda próroga, no haya podido obtener 
el juez del Congreso la devolución de la causa instruida 
con motivo del asesinato del general Prím, continuando 
las piezas que la constituyen en poder del acusador pri­
vado?

jPuede concederse á nadie el derecho, que el acusador 
se abroga implícitamente, de diferir á su gusto el momen­
to en que la eausa haya de elevarse á plenario, perjudi­
cando á los complicados en ella?

¿No tiene el juez el derecho, y aun el deber, de obligar 
al detentor de dicha causa á devolverla, sin mas aplaza­
miento ni dilaciones?

Creemos que el buen sentido de nuestros lectores res­
ponderá fácilmente á estas preguntas. •

Viene llamando generalmente la atención el 
vivísimo interés con que signe el diario mont- 
pensierista todas las peripecias del citado pro­
ceso, dando lagar con su conducta á qne los 
maliciosos hagan juicios mas ó menos temera­
rios.

¿Tiene La Pofíítca algún pariente ó amigo ín­
timo complicado en la referida cansa? Por que 
francamente, no so comprende que un periódico 
sério se mezcle diariamente en un asunto gra­
vísimo, que, estando SMÓ_/Mdice, debiera ser res­
petado por todos los que aspiran á ver á los 
tribunales de -justicia exentos de las pasiones 
políticas.

Por lo demás, con decir que hace ya algunos 
días que el acusador privado devolvió el proce­
so al juzgado de primera instancia del Congre­
so, queda probada la ligereza ó el escesivo celo 
de La Política en esta ocasión.

Sr. Beranger de ana manera tan ruda como in­
justificada.

El Correo de España supone que un marino 
no es nadie, y por lo tanto, que nadie es el señor 
Beranger.

Que hace cuatro años solo le conocía la tripa- 
lacion de loa buques en que navegaba, y  por lo 
tanto que nadie le conoce.

Y que no siendo nadie ni conociéndole nadie, 
Bolo por estar los marinos escasos entre loa ra­
dicales, pudo |ser naturalmente ministro de 
Marina.

iQué raciocinio!
Nosotros creemos, por el contrario, que solo 

por ser un general de marina, ya es el Sr. Be­
ranger lo suficiente para ocupar cierta posición 
en la política y en la sociedad, mas visible que la 
que ocupan algunos que para qne se les vea 
tienen que gritar, aunque con sus gritos no 
hagan otra cosa que articular algunas tonterías.

También creemos que, si hace cuatro años no 
era conocido en las regiones de la política, lo ee 
desde que, mandando la fragata Victoria,hizo el 
pronunciamiento del departamento del Ferrol. 
Este fue su primer acto político, y no creemos 
que E l Correo de España conozca muchos hom­
bres generalmente conocidos antes de darse á 
conocer. Desde entonces el Sr. Beranger ha 
sido uno de los pocos hombres consecuentes 
con la revolución, y esta circunstancia, muy 
digna J de tomarse en cuenta en esta época de 
traiciones y apostasías, no deja en nuestro con­
cepto de colocar al Sr. Beranger muy por en­
cima de otros hombres que, siendo mas simpáti­
cos á El Correo, son conocidos, mas que por los 
servicios prestados á una causa, por las veces 
que la han vendido.

La persona del Sr. Beranger será tan modesta 
como quiera E l Correo de España, pero tiene 
una historia pública y privada mucho, muchí­
simo mas limpia que algunos á quienes el colega 
concede grande importancia, y á los que quizá, 
quizá rinda admiración y respeto.

Ya que hay periódicos tan poco... sérios que 
pretenden hacer creer que los partidos coali­
gados han cohibido las elecciones, desearíamos 
que nos digeran si entienden que el señor mi­
nistro de Marina ha ejercido coacción sobrs sus 
subalternos llamando á su propio despacho, sin 
dar antes conocimiento á sus jefes inmediatos, 
al contramaestre encargado de los marineros 
del Museo naval, y al sargento de la tropa de 
infantería de Marina, para prevenirles que fue­
ran con sus respectivos subordinados á uno de 
los colegios electorales, previniéndoles que, 
una vez allí, preguntasen por el Sr. Montejo, 
de quien recibirían las candidaturas que habían 
de depositar en la urna, advirtiéndoles que si 
no se les admitía á votar, firmasen la protesta 
que el mismo Sr. Montejo estenderia.

Si los periódicos ministeriales creen que esto 
es coacción, nos atrevemos á esperar de su ga­
lantería que lo confesarán, y como nos hace 
mucha falta esa confesión, desearíamos qne no 
nos la hicieran aguardar mucho tiempo.

Ya no es solo la cuestión del Almirante la 
qne quebranta la armonía qne debería reinar 
entre el Almirantazgo y su presidente. Hay 
otra, no menos grave que aquella, en que esta 
digna corporación ha tomado una actitud re­
suelta contra el deseo del Sr. Malcampo, cu­
yos compromisos electorales y ciertos telegra­
mas, algo vivos que recibe de Cádiz, le inducen 
á exigir un acuerdo mas, macho mas trascen­
dental que aquel.

Esto descifra el misterio á qne obedece la 
tardanza de mas de tres meses en cubrir una 
vacante de intendente, que, según reglamento, 
debió hacerse en el momento misma que 
ocurrió.

Nosotros lo digimos con tiempo: la cuestión 
producida por el asunto del Almirante no tie­
ne mas que una de dos soluciones: ó el Almi­
rantazgo ó el ministro, porque cuando median 
entre una corporación de carácter ejecutivo y 
su presidente hechos de tal naturaleza que pro­
ducen una escisión tan profunda que no puede 
destruirse sino con el desprestigio de una de 
las dos partes, como ambas están en el deber de 
sostener á toda costa su decoro, no hay térmi­
nos posibles de transacción, y, ó el servicio se 
paraliza para evitar por este medio nuevas com­
plicaciones , ó cada asunto que se pone sobre

se ha metido en el chiqueko de la Idnion liberal y qne 
Serrano está dispnesto á darle la castaña ensegnída qne 
comprenda que es la ocasión oportuna de tirarle el naran. 
jazo, y se lo tirará, porque el duque de Montpensier le ha 
remitido un esportón de naranjas con este objeto.

¡Uf! Serranito es de oro, 
dicen los conservadores... 
en fin, ya es hora señores 
qne salga á la plaza el toro.

A propósito: Sagastay Yon Blas y Caraacho, asistieron 
á la corrida, y miren ustedes lo que son las distancias, no 
parecian ministros; al contrario, parecian cesantes hablan­
do de política.

Dejemos al Gobierno 
que se divierta, 
mientras el pueblo rábia 
qne se las pela,

Y volvamoa á (a cuestión, es decir, á la salida del primer 
bicho.

III.
Salió en efecto, y se llamaba Tonto, como un ministro 

que yo me sé; ¡hermoso animal! no el ministro, sino e l - 
toro; corni-corto, negro como la conciencia de Sagasta, 
bien puesto, y de mejor trapío que el pollo Robledo.

Curro Calderón y el Francés, que pican mas que la pi. 
mienta inglesa, estaban de tanda; vieron al Tonto y se 
escamaron, como se escama el tio Mateo cuando algún 
fronterizo de importancia se rasca la punta de la nariz. 
Apenas el Tonto vió á Calderón, le metió la cabeza y co­
metió la tontuna de recibir dos varas, dejándole caer y ma­
tándole f! caballo; enseguida vió al Francés, y le dijo:
• Monsieur, chúp'^® huevo, y le mató la aleluya, 
aguantando dos picotazo^ ginete en cambio de una 
caida. Juaneca y Calderón (AntoniC); A®® estaban de so­
bresalientes, llevaron dos tumbos, perdiendo el sé^l’ado el 
caballo. Lagartijo y Frascuelo hicieron los quites con arte 
y sangre torera.

Domingo le puso un par de sobaquillo y dos pares Pas­
tor de esos que se llaman á la rústica.

Cayetano Sanz,
Vestido de verde y oro 

y con la mirada inquieta, 
con la espada y la muleta 
se puso frente del toro.

El animalito llegó á la muerte franco y boyante. El 
diestro abrió el trapo, se acordó de sus buenos tiempos, y 
le dió cinco pases naturales en un palmo de terreno, pro 
bando que maneja la mano izquierda; igualado el bicho y 
después de humillar y descubrirse, lió Cayetauo y le 
dió una estocada arrancando corta, otra idem corta 
por no meter el brazo con alma, y otra á volapié baja> 
TOlvieado la oara, que es su duloe manía, Pedro Rome­

el tapete produce uní nueva que viene á hacer 
cada vez mas difícil «1 acuerdo, sin el cual no 
puede marchar ordenidameute la gestión de los 
asuntos públicos.

Poco creemos que puede tardar el desenlace 
de este asunto. Suspendido el acuerdo del Al­
mirantazgo negando el ascenso á Almirante del 
Sr. Quosada, manda la ley que si en el término 
de un mes no resuelve el Consejo de ministros, 
se ejecute el acuerdo; y como éste se tomó á 
fines del mes anterior, el plazo cumple dentro 
de diez ó doce días, en cuyo término, ó se pu­
blica el decreto do ascenso que producirá la di­
misión del Almirantazgo con todas sus conse­
cuencias, ó el Sr. Malcampo tendrá que reti­
rarse , si no prefiere arrostrar toda la humilla­
ción que produciría para él la permanencia en 
un puesto que no ha llenado con mrcho luci­
miento.

No se ha vuelto á hablar del Museo Nacio­
nal, ni se ha hecho mas que dejar cesante á su 
director. Según noticias que tenemos por fide­
dignas, solo 80 cuadros ae ha mandado que se 
trasladen al Museo, que fue real, de pintara y 
escultura. No son estos los mejores del Museo 
nacional, porque el Sr. Cruzada Villaamil, con 
esa pasión que tiene por las bellas artes, ordenó 
que se colocara en el despacho que tiene en el 
ministerio de Fomento aquellos que son de mas 
mérito y de su gusto, y á los cuales se ha pro­
hibido tocar.

El resultado total es que otro dia puede 
ocurrir un nuevo incendio, como el ya sucedido, 
ó propagarse al ministerio de Fomento otro cer­
cano, como el de Santo Tomás, y adiós enton­
ces cuadros, estátuas y demás objetos de arte 
que se encierran en aquel recinto con el único y 
esclusivo objeto de que nadie los vea y estén 
hacinados, y maltratados, y rotos, como sabemos 
que algunos están.

Y ya que nos ocupamos de los cuadros del 
ministerio de Fomento, tenemos que hacer otra 
advertencia. En cumplimiento de la ley vigente 
sobre propiedad literaria y de los tratados in­
ternacionales, en el mismo departamento debie­
ra existir una brillante biblioteca moderna, en­
riquecida con los libros que pertenecieron al 
Exorno. Sr. D. Serafín Estóbanez Calderón y 
otros insignes bibliófilos, libros y manuscritos 
que el Gobierno compró. Según tenemos enten - 
dido, no todos los libros, laminas, piezas mu­
sicales, y demás objetos de su clase, que se en­
vían por los autores, se conservan en aquella bi­
blioteca, ni se envía á la Nacional el ejemplar 
correspondiente; de todo lo cual resulta: pri­
mero, que se usurpa una cosa que no es de pro­
piedad de los empleados, que se deja la biblio­

ro decia á sus discípulos:— ■Muchachos: dejarse coger  ̂
que ese es el modo deque los toros se consientan.* Y Sa­
gasta dice á sus calamares:—Caballeros: resellarse, que ese 
es el modo de que nos comamos al país. •

IV.
Boyanton, de buena estampa, 

negro meano y bien puesto, 
salió á la plaza el segundo 
que se llamó Candilejo.

Calderón (Curro) y el Francés lo agarraron, ocho veces, 
cinco de ellas con arte, arrancando palmas; Candilejo des­
pachó tres caballos y dió cuatro caidas á los picadores: 
Lagartijo en un quite se quedó cortó con é l, y le dió un 
puntapié en los hocicos, broma que enfadó al bicho, que le 
arrancó eon patas, y ya lo iba alcanzando; pero Frascuelo 
se quedó con él.

Con los bichos de Veragua 
pocas bromas Rafael; 
porque vengan con los cuernos 
las ofensas de los piés.

El Galhto , que es un mozo, le colgó dos pares euar ■ 
teando al bicho , y uno Villaviciosa, que se le ha indiges­
tado al público; como si fuera Villaviciosa el prtsidente 
del Consejo de ministros.

Lagartijo, que vestia un precioso traje color de lila con 
adornos negros, citó al bicho, sereno y valiente, lo trasteó 
con tres pases naturales, uno de pecho obligado y cuatro 
de pecho, faena lucidísima que probó les grandes recurses 
de este apreciable jóven. Trasteo tan lucido pedia una 
buena estocada, y Rafael le arrancó corto g derecho donáo 
un soberbio volapié en las péndolas. Viendo que el toro 
tardaba en echarse, lo descabelló. ¡Mal hecho!

Por Santiago Mata moros 
qu9 aplaudí tanta destreza.
Lagartijo, con franqueza, 
así se matan los toros.

V.
El tercero, de muchas libras, de nombre Espejito, ¡buen 

regalo para que se mirase en él mi amigo Colmenares! 
berrendo en negro, botinero, bragfdo listón, de buena es­
tampa y con dos lancetas por pitones, salió pegando como 
un .agente de Alau, el gobernador de Granada. Espejito se 
empeñó ed ganar la pelea, como el Gobierno so empeñó 
en ganar las lecciones, á fuerza de testarazos. Espejito se 
salió con la suya, porque dió tres caidas á Calderón, ma­
tándole un caballo que era el ojito derecho del contratista. 
Al Francés, qne puso dos buenas varas, le dió un tumbo 
tan mayúsculo, que le costó retirarse á la enfermería he. 
rido en el párpado del ojo izquierdo. Le sentí, porque el 
Francés es guapo con las leses.

Quéjanse uno y otro dia los periódicos minis­
teriales, y dicen que no es posible discutir con 
la prensa radical, á consecnencia de 1» procaci­
dad que á esta caracteriza. La Epoca, que en­
medio de la habilidad con que se dirige á hacer 
la causa qne defiende, guarda las discretas for­
mas de una sesada imparcialidad, salía anteano­
che por los fueros de la dignidad de la prensa, y 
á La Iberia y á otro periódico que no cita, am­
bos ministeriales, reconviene de este modo:

• Como la gran torea de nuestra prensa es la difamación, 
y en ella toma no escasa parte la prensa ministerial, ha 
dado esta en decir, testigo La Iberia de hoy, que los ra 
dicales apoyan á los cariistas de Cataluña. .Aunque nos­
otros mismos tenemos diarias pruebas de la injusticia y 
de la mala fé de alguuos periódicos, no crqíamoa que se 
llegara á unestremo tas répugnante. ¿Quién]ha de creer 
que el partido democrático por_.excelencia, vaya á unirse 
eon los defensores del absolulimo? Combátase enhorabue- ; 
na con armas lícitas, pero no cc n las de la calumnia y | 
las de la deshonra. ■_ . i

Igual censura nos merece el ataque que un diario mi­
nisterial ha dirigido al partido carlista en las siguientes 
líneas:

Principian las algaradas carlistas de una manera qu e 
exige inmediata y vigorosa represión.

La detención y robo de un tren en la provincia de ciu- 
dad-Real; el que se intentó, aunque sin esas consecuencias, 
en Cataluña; el que anoche se quiso llevar á cabo por otra 
partida carlista en las cercanías de Madrid, dan una idea 
del sistema de guerra que se proponen sostener los parti­
darios deD. Cárlos deBorbon.-

Como dice con razón uno de nuestros colegas, en nom­
bre de las mas vulgares reglas de la cortesía periodística y 
en nombre también de la verdad y de la justicia, que siem­
pre se deben aun á los mas encarnizados adversarios, de­
bemos protestar contra la calumniosa suposición de que 
los malhechores que asaltaron el tren de Andalucía, como 
los que anteanoche intentaron hacer otro tanto en las in­
mediaciones de Madrid, pertenecieran al partido carlista ni 
á ningún partido político.

Tales armas son vedadas y nadie puede esgrimirlas.»

teca Nacional sin libro», qne despnes, bí ha da 
adquirirlos, pesan sobre su exiguo presupuesto; 
y, por último, que se priva al público estudioBO 
de poder consultar obras, estampas, manuscri­
tos y documentos que son de mucho precio y 
que nadie sabe que existen siquiera en aquel 
local, y que tienen álgunas tasadas horas al dia 
para ponerlos al servicio del público (si se dá 
con el libro ó papel que se busca).

¿No seria mejor llevar todas esas cosas, que 
no hacen falta ninguna en el ministerio de Fo­
mento, á los edificios públicos especiales, como 
son la Biblioteca nacional y los Museos? Reco­
mendamos este asunto á la actividad del Sr. Ro­
mero Robledo , por si quiere ser útil en algo 
antes de dejar la primera cartera que ha ser­
vido.

Juaneca, que me gusta, y Calderón, salieron á la plaza 
y apenas los vió Espejito les mató el caballo á ambos, re­
galándoles además dos caidas.

El Cuco le puso dos escelentes pares al cuarteo con todo 
el aquel de quel llega y cuadra, y Pablo, que no es manco, 
le puso nn par al sesgo délas de punta en blanco.

Frascuelo, que tiene deseos de agradar siempre, le tras­
teó con a Ima y arte; cuatro pases naturales, un buen cam­
bio y tres de pecho, dejaron al bicho listo para darle el 
susto. Este muchacho tiene el instinto del verdadero mata­
dor; conoce que para serlo hay que dar á los toros la muer­
te que por sus condiciones exigen, y como sabe que al 
toro boyante lo mejor y mas lucido es recibirlo, intenta 
practicar esta suerte siempre que puede, y esto merece los 
plácemes de los verdaderos aficionados.

Así es qu e cuando lo vi liar, perfilarse y citar al bicho, 
le toqué la s palmas; la estocada fué corta, pero se vió el 
deseo de consumar la suerte suprema del arte; en la se­
gunda cogió los huesos, y la tercera fué tan buena, que es 
de las que se llaman hssta los gabilanes.

Hubo palmas y cigarros 
y petacas y sombreros, 
y yo le tiré á la plaza 
el retrato de Mateo.

VI.
El cua rto no fué toro, sino una guasa con pitones rabo 

y pezuñas; se llamé Cantinero, y ojalá que su dueño le 
hubiese puesto una cantina en la dehesa. Receloso «orno 
un calamar, apenas probó la puya; dijo vuelvo, y empezó á 
aprender e 1 modo de pisarle un callo á un chulo. Se fué á 
las tablas, como el pollo Robledo se fué al ministerio de 
la Gobern ación á dirigir la corrida electoral. Domingo y 
Pastor le pusierqn tres pares como Dios les dió á enten­
der, y Cayetano, conociendo que el bicho las traia, dijo 
para sus adentros; •¡Cinco duros le daria por qne se mu­
riera do un cólico.' Llegó al bicho, lo pasó tres veces, y 
á paso de banderillas le recetó una estocada corta y baja. 
Convencido el toro de que habia deseos de que se fuera 
del mundo cuanto antes, se echó y el cachetero le dió el 
picotazo con fortuna.

V II.
Aborrecido se llamó el quinto. \Áborreeido\

\  tí te lo digo toro, 
entiéndelo tú Gobierno;

fué negro, bragao, bizco del derecho, tenia mala sombra y 
se hizo el interesante; á duras peuas se arrimó á los caba­
llos, y mató uuo por casualidad. A petición del público le 
pusieron banderillas Frascuelo y Lagartijo; Salvador le 
colgó dos pares, malo el primero y bueno el segundo, y 
uno admirable al sesgo. Lagartijo. No estaba ya el bicho 
para bromas.

Rafael cogió los trastos, lo pasó al natural y de pecho, ̂

¥il Ampurdanés, periódico de Figueras, en­
cabeza así su número del jueves:

• Censo de población de San Clemente de Sacebas: 
83'2 almas.

De ellas tienen derecho electoral: 152.
El Sr. Ayuso, candidato ministerial, ha obtenido 

en dicho pueblo 862 votos. •
¡Todo SP lia perdido; hasta el honor!

Según nos dicen de Ciudad-Real, el conde 
de la Cañada, alfonsino acérrimo hasta estos 
dias, sü ha heeho unionista, si no es ya que los 
unionistas se han hecho, se han vuelto á hacer, 
¿cómo lo diremos? No han dejado de ser parti­
darios del hijo do doña Isabel; así nos parece 
que está bien espresado.

En Solsona ha hecho las elecciones la Guar­
dia civil y el candidato ministerial.

Veremos si esto está consignado en la noví­
sima circular secreta.

Las elecciones de Marbella han sido protes­
tadas por haber arrojado á los electores del lo­
cal electoral á la una de la tarde.

Tres concejales han renunciado su cargo por 
el mismo motivo.

¡Viva la libertad!

La Esperanza] publica anoche en sn última 
hora las BÍgnientes noticia»:

• Se confirma por diferentes conductos las noticias da 
haber estallado una sublevación en Linares, á cuyo frente 
se han puesto republicanos muy conocidos en Madrid.

El Gobierno parece que tiene noticias graves de Valen­
cia y Barcelona, donde la huelga ha tomado un carácter 
alarmante.

Dícese que el capitán genera!, ante el peligro de un 
golpe de mano en la capital del Principado, ha reconcen­
trado las columnas que iban en persecución de la partida 
mandada por Castells.

También se ha dicho que en Galicia habia algunas par­
tidas, una de las cuales se dice que es bastante numerosa.

Otros hablan de partidas republicanas en Alicante, para 
donde hablan salido fuerzas.'

Como nosotros estamos tan lejos de los círcu­
los oficiales, no podemos rectificar estas noti - 
cías, ni tampoco tenemos datos particnlares 
para ratificarlas.

Hemos recibido noticias de la elección de se­
nadores en Valladolid, por cuya provincia han 
sido electos nuestros amigos los radicales don 
J  uan Antonio Seoane y el Sr. Herrero, el pri­
mero por 202 votos y por 143 el segundo. El 
Sr. Rombo, ministerial, alcanzó 164 votos, y 
quedó el cuarto sujeto á reelección.

INCENDIO DE LA IGLESIA DE SANTO TOMAS.

El sábado 13 del corriente las campanas de las parro - 
quias de Madrid, sonaban á las nueve de la noche, de esa 
manera triste, acompasada y lúgubre, que hace brotar de 
todos los lábios la voz terrorífica fuego, vibrando á vuelo 
las de la parroquia de Santa Cruz, siia en la iglesia de 
Santo Tomás. El incendio, que empezó en las primeras 
horas de la noche, fué tan voraz y tan terrible, que en po- 
c os instantes convirtió el temp¡o en un volcan terrible, 
cu ya erupción se anunció por la media naranja, de la que 
empezó á brotar nn humo denso, y á seeuida llamas impo­
nentes y voraces que destruyeron la cúpula de la iglesia, 
produciendo una lluvia de chispas y fragmentos de made­
ra encendidos, que cubrían los tejados de los edificios pró 
ximos al incendiado.

Las calles de la Concepción Gerónima, Toledo, parte de 
la de Atocha, Barrionuevo, Salvador y Audiencia, apare­
cieron iluminadas desde las nueve y media hasta la una de 
la madrugada, como si sobre ellas a'xistiese una aurora bo­
real intensa; tal y tan formidable era el fuego, que desde 
el punto mas culminante de la iglesia, esparcía en una 
gran estension sus siniestros y temibles resplandores.

Según nuestras noticias, el siniestro empezó á las ocho 
de la noche, hora en queso hallaban en una sala próxima 
al templo, celebrando una junta algunos señores de la con­

gregación de Nuestra Señora de las Nieves 
que, por un» ventana próxima á la iglesia’ 1«,
gran resplandor, y habiendo penetrado con <111
sepulturero mayor, vieron ardiendo un tablad **̂ ”**«8 » 
un dosel. Abierta la puerta principal del tem 1 ís 
avivó de un modo tan rápido como devastad*' *'’ 'ife 
qne se comunicó al altar mayor, cebándose en 
y dorados con tal incremento, que el humo que^* 
saba en la nave principal, se convirtió en llam„*® 
riendo cornisas y altares, carbonizó brevement ’ 1̂ 
mientras la cúpula era una llama que, pasado» T 
ros momentos, diseñaba candentes la armadura 
de la linterna y media naranja. ^

Estrecha la calle de la Concepción Gerónima 
„» de Saneo Tomás y la Audiencia, entre dos’eH c 
iglesia, lus familias que habitaban estos V r ‘®*U 
atravesaron momentos de azarosa escitacion te 
propagase el incendio á los puntos imnediaúis «e
sucedió así felizmente, gracias á los esfuerzos de 1 
ridades y personas que acudieron al sitio del sini f  

Quienes primero penetraron en el templo fue 
otras personas ansiosas de prodigar sus ĉ uidadoi'’í’ 
los necesitase y ayudar á estiuguir el incendio lo  ̂ '*’*‘*‘' 
Sres. García Martínez concejal, los diputados ór 
Lasarte y Somalo, el alcalde del barrio, lo» señor7*T'°‘‘’** 
peta, Gil Canora, Mestauza, Cosío, ülibarri B 
Ucelay, Arechavala, Labandera, el visitador de’ 
baña Sr. Moro, un comandante de infantería cuyo'*'"* 
que ignoramos sentimos no poder consignar’ elSr 
ro inspector de policía urbana, guardias de’ órden 
y del Ayuntamiento. “ P̂ olicq

Acudieron también inmediatamente, el Sr Tab 
fuerza del ejército del Tribunal supremo de Guerra Tu***' 
riña y voluntarios, con sus escuadras de gastadores d I 
timo y octavo batallón, cuyos servicios fueron tan im 
tantes como tuvieron ocasión de observar aiultit f**'' 
personas. ís

El alcalde del distrito, D. Ignacio de Santúeo M 
bernador civil, el juez de primera instancia de la lo’cal j*"' 
el capitán general, el gobernador militar, los cener 1 ' 
Pavía, Serrano y otros, y el brigadier Búrgos trabaia 
activamente, así como fuerzas del ejército que acudier * 
operarios de limpiezas, ya dando órdenes, ya distribu"”*  ̂
do las fuerzas, ya trabajando materialmente para con» '̂"*' 
aislar el incendio, impidieron se propagase á las casaa w  
ximas. El arquitecto y alcalde del distrito Sr. Avaloa î 
arquitectos municipales, entre ello» el Sr. Vega el co*’ 
dante de Milicia y concejal Sr. Ridaura, multitud de'T'' 
sonas, en fin, s« hicieron dignas del aprecio público uor '  
abnegación y benéficas obras en aquello^ momentos 3"*
rntíflip.tn. «ñire lasnue  p1 plpmconflicto, entre las que aparece el clero parroquial |» 
ciacion conocida con el nombre de la Juventud catón ‘ 
el cuerpo de bomberos de la villa, debiéndose al c 1*’  ̂
actividad del Sr. Somalo acompañado de un arquitecto  ̂
aislase en.los primeros moineatos el fuego, impidiendo **
A sa V k o o a  f l t i  r i n  p H i f i p . í n  i n i r i A H Í Q Í - A  “

S. M. el Rey apareció á los poco» momento» de heoli 
la síñal de fuego por las campanas, recorriendo las inms 
diacioues del templo con los señores gobernador y »iej|¿ 
primero, permaneciendo mas de cuatro hora» cerca de I 
iglesia, é imponiéndose de las desgracias ocurrida» con 
marcada solicitud y afectuoso interés.

Escusaiuos añadir que el celo de los vecinos y antori 
dades se estendió á librar las manzanas de casas inmo. 
diatas al templo del incendio, que las amenazaba, así como 
que se salvaron todas las alhajas de la iglesia y’I» nuyo! 
parte de las imágenes con casi todos los objetos del culV

Por desgracia, tenemos que dar cuenta á nuestros leo" 
tores de algunas lesiones sufridas por varias personas El" 
inspector jefe de órden púbüco del cuartel del Sur, lefiot 
Maestre, recibió dentro del templo una fuerte contusión 
en la cabeza y brazo izquierdo con uno de los cascotes que 
se desprendieron de la cúpula, y que hirió también grave­
mente en la cabeza al corneta de la compañía de bombe­
ros, Lorenzo Fornos, y en una mano al operario Igjaciii 
Basalio.

Estos dos sugetoa,recibieron en el acto, por órden de 
8. M. y de su bolsillo particular, el primero 500 ra v el 
segundo 200. ' ’

Los demás heridos y contusos fueron en número de 
ocho, si bien ninguna de las heridas y contusione» fué de 
gravedad. ^

También el capellán del referido templo, D: Gonzalo 
García, recibió una herida en la cabeza, calificada do leve 
por los facultativos, al tratar de bajar de uuo de los alta­
res una de las imágenes. De éstas pudieron librarse algu­
nas de Ins llamas, quedando reducidos á cenizas los reta­
blos llamados de los Remedios, de la Concepción, Ave- 
María y del Amor Hermoso. ’

Se hace mención de un rasgo de honradez, llevado« 
cabo por uno de los operarios del ayuntamiento, ]\mdo 
Luis Fernandez, que hizo entrega ul capellán, mpr de 
una bolsa llena de dinero y de unos libros de ¿tan talot, 
que se encontró en la sacristía y pudo salvar de lasW» 
con grave riesgo de su vida.

Sentimos extraordinariamente no conocer mas deta­
les para comunicarlos á nuestros lectores, ni el nombra 
de muchas personas que ayudaron á las autoridades eu 

momentos tari Míticos, para publicarlos cumpliendo ua 
deber de justicia.

Antes de terminar, parémonos un momento á contem­
plar la interesante figura del obrero, del modesto obrero 
de la villa, que mientras las bombas funcionan y la auto­
ridad prevé, y la fuerza armada establece el ótdea y 
guarda la propiedad, trabaja con energía, con abnegación, 
con entusiasmo, rompe tabiques, destroza paredes, no 
descansa, no cesa en su material tarea, y logra domar al 
incendio, vencer ei fuego y evitar desgracias, aun á costa 
de su vida.

Nosotros hemos visio á esos mangueros, á esos obre­
ros, en la uoche dcl 13 lie este mes, como siempre, esca­
lando los tejados, montados en las barandillas de los bal­
cones, caminando por los aleros, saltando sobre los caba­
lletes, todos oidu, lodos actividad, todos sacrificio y ab­
negación, deslizándose como fantasmas, de boardilla en 
boardilla, manejando el pesado martillo, la no ligera al­
cotana, dirigiendo la manga de riego, colocando la esca­
lera, dominando el peligro, héroes oscuros en la hora su-

arrancó tres veces al volapié, y dos tomó los h-aesos; pero 
se tiró corto y derecho que es lo que se debe exigir.

Lo remató el cachetero.
V III.

El último se llamaba Romancero, eorni avacao, de nial» 
estampa y brabucon; respetó la vida de los jamelgos; Pa­
blo y el Cuco le pusieron tres buenos pares de banderi­
llas, y Frascuelo, después de brindar la muerte al palco 
número 3 1, lo pasó con aplomo despachándolo de tres 
estocadas cortas á volapié y una bueua á un tiempo. 
obsequiado con palmas, cigarros y dos petacas.

H esúm en.
Los toros del duque de Veragua tienen aquí mas fam* 

que Pizarro en las ludias; así es, que la empresa turo uo 
lleno completo. Primerp, segundo y tercer toro, fueron 
escelentes, de los qne se llaman de buen trapío; loa íc* 
siguientes parecian oriundos de Colmenar, y el últimCi 
por su color plata, daba á entender que habia estado en la» 
minas de Guaracabnlla. Si es mió, se lo regalo á Colme­
nares.

Cayetano me ha gustado mas que en las corridss ante­
riores; ha dirigido la bdia con acierto; ha dado buenos qni* 
tes, y creo que en lo sucesivo traerá el juego hecho, y 
á los aficionados imitando á Megía:

Aqui viene un Cayetano 
que vale lo menos dos.

Lagartijo, mas ecbao pa alante que un general fronten- 
zu; oportuno en los quites, diestro con la muleta y certero 
con el estoque. *

Frascuelo, adelantando cada dia ma»; sueña con I®» 
toros; incansable en la brega, desenvuelto con el trapo,! 

metiendo el brazo con mas agallas que un peje.
Me salgo con la mia; vale mas que el Gobierno. De lo» 

muchachos, Pablo, Cuco y el Gallito. Los picadores cum-
pliendo. • j  nf

La presidencia acertada, y la empresa haciendo p0‘
contentar al público, aunque descuidada en algunos det»- 
llep; por ejemplo: no mira por sus intereses cuando no di» 
curre el medio de que los ministros no vayan á los toro», 
porque si esto sucede con frecuencia, se quedará la pl»** 
desierta, y es un dolor que la empresa se vea perjudica 
y los madrileños se priven de su fiesta favorita, por 
verla aguada con el espectáculo que le proporcionan o»®» 
señores, tan indiscernibles y tan antipático». ^

La larde, convidando al jaleo.
¡Uf! basta, basta de folletín ¿quieren Vds. mas? i  ̂

pues les diré lo que dijo un marido al dictar su test»
mentó. ^

— 'Dejo, (esclamé) á mí mujer una fanega de tierra» J
si quiere mas que ahonde. •

Madrid 16 de Abril de 1872.
Vísioi Caíawj»® t Tai*»*»

Ayuntamiento de Madrid



JjX  teetu lia .

OT̂ antes modestos que, después de trabajar once 
arias 6U el instante del siniestro encuentran 

fuerza's para trabajar otras once, para hacer algo 
trabajar, y es, sacrificarse por el prdgimo. 

djs3 íf f  nuestro parabién esos yalientei del pueblo, y 
_ue, si su heroísmo se paga aquí, en este 

,dTÍert»“ ^jjjm ente, gQi,j.g gHQg 1» Trovidcncia,
• nda de gozo sublime sus corazones y mantiene 

qoe uuras sus conciencias, haciéndoles acreedores
tran<l“'.* "¡gn y aplauso públicos.

luimos la relación de lo ocurrido en la noche del 
1 teniplo de Santo Tomís, con una observación.

J 3 . j malvados ó nécios, miserables 6 estúpidos, 
erido dar al fortuito incendio de Santo Tomás un 

bto ''"criminal, suponiendo fué intencionada la desgra -
• or la influencia del petróleo.

«divamente; el incendio empezó i  las ocho y media de 
V á LA.S DIEZ, ó sea HORA Y MEDIA DES- 

la '¿’jacaba de un armario de la sacrietía una vasija 
i^ álata con tres litros de aceite mineral que se utili- 

ñora alimentar las luces de la sacristía y archivo par- 
"'^*isl de cuyo líquido se VERTIERON ALGUNAS 
rnTAS al trasladarlo fuera de la sacristía, que como otras 
j  udencias del templo se libró del incendio. Reconocida 
I Ĥ mingo la vasija ante el juzgado, resultó tener el mismo 

f' 'do que el sábado á las diez de la noche, declarando 
I "dependientes de la iglesia que era propiedad del 

lo V se utilizaba del modo que hemos dicho, 
cuanto se nos ocurre decir apropósito de los calum •

• rumores que han corrido respecto al origen del in-liiosqs
"^llTpérdidas son menores de lo que se esperaba, si 
V nía del templo, uno de los mayores de esta córte, es 
°'^"ible y mas aun, porque se tardará bastante tiempo 
‘'"eedifiwrle para que otra vez se celebre en él el culto
católico- ___________

pl <robernador civil de Gerona Sr. Torres ha sido pro- 
, .5a dioutado por Tremp, desapareciendo en el escru- 

tinS mas de 2.000 votos del Sr. Castelar.

TTu periódico de Granada escribe que el jueves llegó e'
• ^ de Albuñol seguido de dos guardias civiles, habién- 
S  asegurado que venia preso á instancias del goberus* 
dor Sr. A l a u . _________________

c o r r e s p o n d e n c ia  p a r t ic u l a r
DE

L A T E R T U L I A .

e l e c c io n e s  d e  e s t e p a .
, «&-. Bireetor de L a Tektülia. 

■Eiltpa 12 de Abril de 1872.
MuT señor mió y amigo; En este distrito en realidad no 

i,. tábido eleooiones; el Gobierno no ha encontrado en 
iti» l« nrovincia quien se preste á disputar el triunfo al 
'"^Lsto natural, Sr. Ramos Calderón, mas como es- 

decretado que este señor no fuese á las Córtes, se en- 
í!hló una lucha entre el gobernador y los electores, en la 
'ni.narece derrotado Ramos Calderón, no por falta de 

sino por sobra de arbitrariedades. Ni la remoción 
r  tndos los empleados, ni el nombramiento de delegados 

n su correspondiente séquito ríe Guardia civil á cada 
nnn de los pueblos del distrito, ni b.-. rtm-nazas de desti- 
t.,Lnátodos los ayuntamientos, ni la suspensión déla 
votación en el pueblo de Herrera hecha por el gobernador, 
ni el auxilio prestado á los agentes del Gobierno por Juan 
Oaballeto el compañero que fué del famoso José María, m 
otros muchos atropellos y vejaciones cometidos por los 
milpeados hubieran sido bastantes á derrotar al Sr. 
mos° Calieron; pero merced al milagro operado á última 
hora en las actas de dos pueblos, mUagro que  ̂ ha d^ado 
.... tiopllasv que podrán verse en la secretaria del Con­
greso, se ha proclamado diputadopor Estepa al Sr. Ca- 
turro como se hubiera proclamado al moro Muza, si tal 
hubiera sido la consigna dada por el gobernador 

De esperar es que si las Córtes funcionan, anulen ese ac­
ta aunque no sea mas sino porque en el escrutinio se ha 
suprimido el pueblo d« Herrera que cuenta 1.200 electores, 
V el Sr. Cazurro ba sido proclamado por una mayoría ds
tres ó cuatro docenas devotos.

Tal es la hazaña del Sr. Benitez de Lugo en este dis­
trito, que unida á lo hecho en otros varios de la provincia 
son suficientes, para que se le concedan una gran cruz ú
otra distinción análoga. . , ui i

Para la próxima correspondencia espere poder hablarle 
de la destitución de varios ayuntamientos de este distrito, 
si se cumplen los anuncios hechos por los delegados.

Y á propósito de delegados. El gobernador ha mandado 
á cada uno de los pueblos de esta provmoia uno de estos 
funcionarios, cesantes casi todos, con un sueldo variable 
de tres á cinco duros diarios; ¿pudiera V. preguntar de 
dónde ha salido este dinero?

Suyo afectísimo Q. B. S. M.
(A7 CoTf*ifontcdi)

usted

^Sr. Biréttor dt L a Tia td iia .
Orense I I  de Abril de 1872.

Mi estimado amigo: Aunque el paternal Gobierno pre­
sidido por el antiguo director de La Iberia hace oídos 
de Mírc«í/er en cuanto álas brutalidades de este osado ti- 
1 ¡muelo llamado Becerra Armesto, y presencia impasible, 
si es que no alienta la sistemática persecución que con­
tra todos los elementos liberales en esta provincia se ha 
desencadenado desde la calda del ministerio Ruiz Zor­
rilla; aunque no olvido que es eu vano toda reclamación, 
ya se haga por medio de la prensa, ya se recurra á las 
autoridades encargadas de velar por el cumplimiento de 
la lev; auque sé que este desatentado y engreído bajá se 
goza, á semejanza de todos los animales de la raza felina, 
con los lamentos de sus víctimas, quiero decir é V . algo 
de lo mas culminante que aquí está pasando en estos días 
para que la oposición juzgue, y sepa el pueblo español á 
qué atenerse respecto á la dominación sagastina.

Nada diré á V. de las elecciones. Ya sabe V. qno en 
esta provincia no ba habido mas que una batida general 
mandada desde esta capital, y llevada ̂  á cabo por la 
Guardia civil, carabineros y tropa de linea, contra los 
electores de oposición; que estos nan acordado en varios 
fistritos el retraimiento, por no ser victimas de los atro­
pellos que fundadamente temían, y que en donde fueron á 
la lucha, no se les permitió que emitieran su voto, ni 
acercarse siquiera á las urnas; que á los que lo intentaron, 
te les ametralló sin piedad; y que merced á estos suaves 
procedimientos, rebozados con prisiones á docenas, ame­
nazas, insultos, etc., etc., pudo este gran gobernador gritar; 
ifictoria en toda la línea\

Lo que me mueve á escribir á V., es que después de 
Unta ilegalidad, de tanto escarnio de las leyes, de tamaña 
desvergüenza, sigue ensañándose este misero procónsul cou 
todas las personas que le estorban, ó no se supeditan com­
pletamente á su irritante y ridículo despotismo.

Con motivo de una silba y pedrea con qae las mugeres 
y chiquillos del pueblo secundaron la serenata que al dis­
putado que se supone electo por esta capital quisieron dar 
sus amigos una de las noches pasadas, y de un tiro que en 
un callejón fué disparado por un malhechor á quien nadie 
vié, contra el grupo en que iba el gobernador, resultando 
levemente herido un hermano del mismo, todos los días se 
decretan detenciones, arrestos y prisiones en gran numero. 
Tambieu se temen con fundamento deportaciones ó destier­
ros gubernativos, porque el enfurecido Armesto, llamado 
>quí con sobrada oportunidad Bipíno I, tiene peono para 
lodo, como él dice. , l- ,

En este momento están detenidas en el Gobierno seis 
personas, entre ellas D. Juan María Vidal, que ^ é  co­
bardemente insultado y abofeteado por el misnio pberna- 
dor eu su despacho. ¿Dónde se ba visto semejante tnatp-

Dícese que estos seis ciudadanos serán desterrados (¿qué 
los parece á ustedes?) como lo han sido ya otros, a d e ­
testo de indocumentados, á los últimos confines de la Be-

T ib ie n  ha dadoórdenel gobernador de prenderá 
D. Alejandro Qnereinaeta, D. José Gómez Munaiz y don 
Julio Astray y Caneda, personas altamente dignas y con­
sideradas ea esta ciudad. Los dos primeros son republica­
nos, el último pertenece al partido radical. ¿Es por esto 
por lo que se les cree reos de lesa maaestad piptna.

En Cortegada ee mandó prender á 40 electores . des­
pués de hablr sido smetrallados á quema ropa por haber 
insistido en reclamar el ejercicio de su derecho.

Lo propio acontece, sobre poco mas ó menos , en los 
demás puntos de la provincia en que la oposición no adop­
tó el retraimiento. , .

Hay una e.citacion y una
mente imponentes. No sé en qné vendrá esto é parar. 
Todos nuestros consejos de calma y prudencia bastan ape­
nas para contener la indignación general. , •

A todo esto, Pipino I  en ridículo, en un »ob«rano ri­
dículo, en todas partes. Los je.es de la fuerza a™»da 
&wgonzado8 y desesperados de Terse conve .
frumento de tiranía, de bajas pasiones y de la p 
Zupina. El Gobierno tan contento. - j . j . .

¿Quién diría que hablan de pasar tamañas a roci 
mandando uno de los hombres mas caracterizado 
zevolucion? ¿Quién creerá ya en la eficacia de las ins 
ciones, en la observancia ae las leyes, ni en nmgun 
huno? , -

Un millón de gracias, Sr. Sagasta, pojr taqtos benen-- 
cios. La provincia de Orense no olvidará nuuca, num», W 
wpeoUi afecto, la justicia, la consideración coa que la M

tratado V., ni la escocida y dignísima autoridad que . 
la ha enviado. No hay plazoqueno so cumpla...

{El Corresponsal.)

Sr. O. Juan Manuel Martines.
Mora de Toledo 8 de Abril de 1872.

Muy señor mío y estimado anjigo y correligionario: Su­
puesto que el periódico L a Tsrtolia, que dirige V. con 
tanto acierto, tiene sus columnas abiertas para que todos 
los amigos que gusten insertar noticias de los escándalos 
y atropellos que el Gobierno lia cometido antes, durante y 
después de las elecciones , allá van las que se refieren a 
algunos distritos de la provincia de Toledo , y muy par- 
ticniarmcute al distrito de la capital.

No sé si en el escrutinio de partido, que hoy se veri­
fica, serán proclamados diputados los candidatos de opo­
sición Mártos, Izquierdo y Velez Hierro, que han obtenido 
un número considerable de sufrngios sobre el de sus cén­
tranos. Me dicen que apenas tuvo conocimiento de ello ei 
intrépido gobernador , mandó delegados y Guardia civil 
para aquellos pueblos cuya votación fué floja, con la órden 
terminante de obtener de las mesas electorales segundas 
listas y actas de elección comprensivas de tantos sufragios 
como sean necesarios para inclinar á favor de los candida­
tos ministeriales el éxito de la elección. Si asi fuese, como 
es de presumir, tendremos Lázaros asquerosos ; pero ya 
diré yo á V. y haremos público el nuevo ultraje con todos 
los detalles del inmundo procedimiento que empleen para 
conseguir la resurrección, y agregaremos al capítató e 
cargos electorales éste que puede servir de resumen digno
de tan digna obra. , j i»

De todos modos, los tres señores antes citados, alcan­
zaron un triunfo glorioso, que al par que les honra, honra 
V enaltece á los pueblos de sus distritos, que sm temor a 
amenazas, á multas, á coacciones de todas clases, des­
preciando dádivas, resistiendo halagos, desoyendo malé­
volas sugestiones, esponiendo su reposo y acaso su tor- 
tuna lucharon con valentía, con decisión, y sin igual hr- 
mez.1. lAsí deben obrar y producirse siempre los buenos 
liberales, mejor dicho, los que llevan en su alma, en sus 
entrañas, sea csalquiera su color político, el espíritu de 
dignidad, de lealtad, y el cariño hácia la independencia y 
bienestar de su patria! ¡Así deben conducirse también los 
aue afiliados en la coalición nacional, luchan para que los 
derechos del ciudadano sean respetados en esta nación 
desventurada! . . , ,

Pasemos ya á relatar minuciosamente los sucesos üei 
distrito de íoledo, sucesos que yo he presenciado, pues 
durante la pelea he ocupado mi puesto de combate hasta
la última hora. • j t-i . j

El cuuero D. Pió Gullon, hoy subsecretario de Estado, 
abandonando su destino, se presentó en Toledo doce 
dias antes de la elección, preparado con toda clase de 
recursos y facultado por D. Juan Mateo paro volar la 
Santa Bárbara,, si preciso fuere, para alcanzar la creden-

*^**AUado*del'^s'r. González Llana, desgobernador de la 
provincia, liberal de antaño, que hoy ha eclipsado las glo­
rias de González Brabo, combinó su plan de campaña, re­
ducido á ir á Boma por todo y por cualquier lado, ó lo 
que es igual, á vencer á D. Manuel Marín del Campo, 
candidato perfectamente aceptado por la coalición, jóven 
probo y honrado, hijo de la provmoia y muy acaudalado y 
rico en ella. Es verdad que una media docena de re­
publicanos de pega de la capital, y otra media docena de 
radicales vergonzantes, formaron al lado del Gobierno; jie- 
ro el núcleo de las fuerzas de coalición estuvo entero y fir­
me en favor del Sr. Marín.

El liberal gobernador dejó que su escasa hueste fuese 
aplastada en Toledo por la numerosa falange de oposición, 
buscando en los pueblos rurales, y principalmente en Me- 
nasalvas y Bargas el desquite de su derrota.

A varios otros pueblos entregó dinero por cuenta de in­
tereses de inscripciones, resolvió en su favor espedientes 
antiguos que sus antecesores no se atrevieron á tocar, le­
vantó multas impuestas para castigar abusos escMdalosqs, 
y mandó delegados acompañados de Guardia civil, con ór­
denes rigorosas, severas, casi crueles. Pero todo esto era 
poco- y el gobernador llamó á su despacho á dos regidores 
del municipio de Menasalvas, llamados Chaquetas, cuyos 
sujetos, famosos por sus hazañas electorales y por otras 
que callo, se ponen siempre á disposición de los goberna­
dores, y con ellos pactan, con ventaja, el precio de la elec­
ción.

Era poco todavía, porque la oposición es numerosa en 
Menasalvas, y el gobernador concedió de un plumazo au­
torización para que en un monte, enclavado en la juris- 
diciou de aquel, conocido por el Robledo de Montalban, 
pastasen mas ganados que permiten las ordenanzas de 
montes, á que han de ajustarse precisamente los aprove
ohamieutos de esa finca -c . ,

Pero aun faltaban votos, porque yerincada la elección 
do los tres dias, resultabft el Sr. Marín con 500 sufragios 
mas que el cunero Gullon, y entonces el incomparable 
González Llana recurrió á su última reserva, al pueblo 
de Bargas, que en la última hora suministró 890 votos al 
subsecretario de Estado, y uno ¡asómbrese V! al candi­
dato de oposición. Es verdad que aquí no se formaron me­
sas que 300 familias tuvieron que encerrarse en sus casas 
intimidadas cou las amenazas del ayuntámiento; pero las 
actas de Bargas debían salvar á D. Pió, y estas actas 
fraudulentas le salvaron. . , , ,  ,

Para fin de nuestro relato, hagamos mención del hecho 
mas escandaloso y abusivo que registran los anales electo­
reros y que seria nuevo en España si La T ertulia  no se 
ocupase en el número de boy de otro suceso idéntico acae­
cido en Andalucía, al republicano Sr. Morayta. Pareció 
conveniente al comité de coalición que el Sr. Marin pasa­
se á Bargas á reanimar á las oposiciones retraídas por la 
intimidación de sus autoridades, y aceptando la compañía 
que le ofrecieron tres indivíauos importantes de las frac­
ciones radical y republicana, se dirigieron á Bargas en las 
primeras horas dei último dia de elección.

No bien fueron vistos por los alcaldes, les salieron al 
encuentro, y enterados de su propósito, les negaron con 
imperio la entrada en la población.

Resistió Marin, quiso avanzar para conocer, siquiera 
fuese compelido, hasta donde puede llevarse por tales gen­
tes el bárbaro propósito de barrenar las leyes y de concul­
car todos los derechos. Pero un hermano del Sr. Morales 
Diaz candidato de oposición por Illescas, salió á su en­
cuentro, y en breves frases les hizo conocer que la agita­
ción del pueblo era grande y mayor el deseo, de los asala­
riados por Gullon, de recurrir á cualquiev estremo jpara 
no fallar á su consigna, á saber: robar la elección, oido lo 
cual, los comisionados que iban al lado del Sr. Marin, le 
aconsejaron prudentemente la retirada de aquel sitio, no 
sin levantar acta de hecho tan escandaloso y de abrir una 
información que con otras diligencias que
habrán de pracücarse, se remitirán al Congreso para que
surtan el efecto debido el dia eu que 80 discuta el acta de 
Toledo, célebre entre las que mas lo sean por el lujod» 
arbitrariedad que en ellq se descubro.

Basta por boy.
Es suyo afectísimo amigo y correligioliario Q. B. S. M

{El Corresponsal).

pueblo no gritó ni un ¡muera! el pueblo no atropelló ni 
pucuio uu p¡etri. que pocos meses antes lelos esDirros de i l .

CORRESPONDENCIA.

CARTAS DB TARIS.

Sr. Director de L a Tertulia.

París 12 de Abril de 1872.
Muy señor mió y estimado amigo; Creí que, terminada 

la causa Trochú, no tendría que volver á ocuparme de sus 
iucidentes y consecuencias, y me engañé: habiendo conti­
nuado la guerra en los periódicos, no puedo dejar de con­
tar las nuevas luchas. Los bonapartistas, aprovechando el 
ancho campo que les deja el veredicto del jurado, que no 
admitió la difamación, asaetean diariamente al general Tro­
chú; de mil modos diversos le llaman felón; pretenden es­
tablecer que no supp cumplir la palabra que empeñó de 
morir como soldado para salvar la dinastía, y haceq creer 
que el é de Setiembre pudo el general evitar la calda del 
imperio, y repiten cuanto dijeron los testigos de M. Vül- 
mesant y M. Vitu en la vista de la causa.

A esto los periódicos anti bonapartistas, unos defendien­
do apenas al general Trochú, y los demás probándole sus 
pocas simpatías, contestan preguntando á los uapoleonis- 
tas- 'Pues qué vosotros acusáis á otros de no haberse 
presentado, ¿dónde estábais? ¿Quién devosotros supo morir 
en defensa del trono? ¿Quién lo it tentó? ¿Cuál de vosotros 
permaneció al lado de la emperatriz? ¿Quién no la abando­
nó de los que basta entonces la habían adulado? ¿Cuál de 
vosotros se presentó? ¿Cuál dejó de esconderse? ¿Quién no 
nrocuró huir? ¿Quién, sino un criado de escalera abajo, 
abrió la portezuela del coche de la emperatriz que dejó 
las Tttllerías sola y la última, probando que tenia mas va­
lor que vosotros todos?. Son tan ciertas estas acusaciones. 
Que los pro-hombres del bonapartismo, no sabiendo cómo 
rechazarlas, apelan á todas las habilidades imagmables pa­
ra atenuarlas. La batalla entre ellos y sus contrarios tie­
ne trazas de ser larga; tan larga, como ya infructuosa 

Es digno de notarse que, eu el calor de la pelea, todos 
los contrincantes reconocen que la emperatriz fué la últi- 
ma que se retiré déla escena, y la mas valiente, digna de 
los Guzmanes. El hecho de que se quedó sola, que un 
criado tuvo que abrirla el eoohe, parece también fuera

‘̂ “lo^ ministros, sin embargo, se hallaban en París, 
aqní estábanlos mas de los cortesanos; ¿qué se hiciero^ 
So ooultKonj y ¿por qué? ¿Qué peligros oorneron? El

c ^ re rd X s  o rero , que podiau aloauzar El pueolo se 
limitaba á ¡Abajo el impar.
Ilubo m un muerto, ni un
que tampoco hubo uu hombre que se presentara para de­
fender la dinastía. Y, no obstante, en París había aun
m S .  general¿; muchos miles de soldados y una poli 
cía imperial inmensa. Nadie se movió para prolongar la 
vida de^loquenopodiadejar de morir de lo que no. 
podía Ta sostenerse, porque esta p i * • a^ R sL  tiene, pues la prensa an i napoleomsts, en cen­
surar la conducta de losam^^gqs del imperio. En Eapafia, 
al estallar la revolución de Cádiz, los ministros que la ha­
blan provocado abandonaron á Isabel II; y deepues de 
Alcolea, aquella reina entró en Iran m  casi sola. En Pa­
rís, apenas k  revolución asoma la cabeza, la 
Eugenia se vé abandonada y obligada á huir sola también.
En todas partes los enemigos de Is libertad, los cortesanos, 
son lo mismo. Bajos, rastreros, aduladores, crueles, san 
guiuarios, cuando la fortuna favorece á los reyes; cobar­
des, traidores, cuando les vuelve la espalda. Apartemos 
la vista de los palacios ds los reyes, y vo vamosla al del 
presidente de la república francesa en el que no faltan
tampoco cortesanos . , , . .• /

M Thiers, el dux de Erancia, no ha podido resistir á 
la tentación de venir á París y ocupar el Elíseo; pero, tem ■ 
blando siempre, tenieudo siempre a la Tiste i dijbci, la 
comisión permanente de la Asamblea no se lia atrevido a 
instalarse y pasar en él algunos días. Su permanencia en la 
ciudad maldita por los rurales do Versalles, se reduce a 
algunas horas que consagra é dar una comida, recibir 400 
ó 500 personas, y volver corriendo á su residencia legal.

No crean mis lectores que estas fiestas se parecen á las 
que daba el regente Orleaiis, ni á las que, antes de la re 
volucion, ofrecía á sus compañeros de desórdenes el padre 
de Luis Felipe, ni á las de Barras, durante el directorio, 
n iá  las del príncipe presidente, ni á las de Napoleón I I I  
en Tullerías ó en Compiegne. Las fiestas de M. Thiers 
consisten en una comida que no pasa de los límites de la 
modestia, y á la recepción después. Al dar las once y me 
dia todo queda terminado; M. Thiers corre prssuroso á 
la estación del camino de hierro del Oeste, y á las doce y 
media i dieci saben que el dux descansa ya en su palacio 
déla prefectura del Sena y Oise.

A la primera comida asistieron el consejo general j  mu- 
nicipal de París, algunos altos empleados, generales y 
coroneles. A la recepción fueron quinientas personas, casi 
todas oficiales, algunos amigos particulares, diputados do 
la izquierda, y solo tres de la derecha. Las señoras no 
pasaron de cuarenta, y no llamaban la atención por el lujo 
de sus trajes. El cuerpo diplomático no podía dejar de 
presentarse. No se bailó, no se cantó, ni en la comida 
hubo brindis. M. Thiers no adquirirá celebridad por lo 
esquisito de su mesa, ni por la brillantez de sus reunió - 
nes. Mas vano que un rey, mas amigo de que le vean que 
uu emperador, no tiene la magnificencia de un señor de 
provincia, sino la llaneza de un especiero rico.

Esta pequeña escapatoria de Versalles, bien inocente 
por cierto, ó en la que toda la culpa está en un poco de 
vanidad ó en un mucho de deseo de representar el papel 
de rey en el Elíseo, no' se ha escapado al ochio 
dei dieci. En la sesión de la comisión permanente, M. de 
Mornay se quejó amargamente de que el dux dejara á 
Versalles y fuese á París, y aunque i dieci no se resolvie­
ron á dictar una órden para que estos escándalos no se 
repitieran, no decidieron tampoco que il schiaco eoronato 
tenia el derecho de pasar algunas horas parodiando á 
Barras ó al príncipe Luis. Cuando la Asamblea vuelva á 
reunirse, tendremos probablemente el gusto de oit las la­
mentaciones de algún Dabirel ó de Sorgeril sobre el tema 
de las fiestas ducales del Elíseo, y oiremos repetir que 
M. Thiers no puede ocultar su amor á la ciudad infame, á 
la moderna Babilonia. . , ,

Yo no sé si M. Thiers quiere á París; los impíos fusila­
mientos de Mayo, de los que la historia acusará lo mismo 
á M. Thiers, que al mariscal Mac Mahon, que á los ge­
nerales Vinoy y Lamirault, marcándoles la frente con la 
sangre de tantas víctimas de un canibalismo impropio de 
la civilización moderna, me permite dudar dei amor de 
M. Thiers. Pero lo que yo sé, lo que no me está permití - 
do poner eu duda, es el ódio de los diputados rurales á la 
capital de Francia. ¿Por qué este ódio? ¿Por qué yerian 
ellos con voluptuosa fruición la decadencia, la ruina de 
París? Porque París quiso defenderse, porque Pans de­
tuvo frente sus murallas durante cuatro meses al ejército 
vencedor de Guillermo, porque París supo sufrir sin 
quejarse, sin murmurar, el hambre, el frió, el fuego, la 
muerte; porque París, hambriento, aterido, ensangrenta­
do, casi espirante, no pidió rendirse, sino que le llevaran 
al combate gritando como el gran poeta coronado espa­
ñol, el inmortal Quintana;

Dadme la lanza
• Ceñidme el casco fiero refulgente.
Corramos al combate á la venganza,
Y el que niegue su pecho á la esperanza
Hunda en el pecho la cobarde frente.*

Por esto aborrecen á París los que pedían ¡paz! ¡paz! 
¡paz á toda costa! Los representantes de la molicie y del 
grosero positivismo, los diputados del miedo y de la co­
bardía, los elegidos para que fuesen á Burdeos á firmar la 
afrenta y el deshonor de la Francia, los que no supieron 
conducir las huestes parisienses, los que, cual dejan de 
noche sus lóbregas moradas el murciélago, la lechuza 
y otras asquerosas aves, abandonaron sus castillos para 
concurrir á la dolorosa mutilación de la Francia. El ódio 
de los rurales á París, en el que las prostitutas corrompi­
das profesan á las vírgenes puras, á las castas matronas, 
cuyas virtudes son la continua acusación del vicio.

Desahogado por algunos de los miembros de la comi­
sión permanente su euestinguible ódio á París, tocóle al 
heroico muerto de Charapiguy, al'nunoa bien, como se ds - 
be, ponderado general Ducrót manifestar el que profesa á 
la república y á las liberladet, políticas. El general Du-- 
crót, uno dei dieci, que si no supo vencer ni morir, ni 
desaparecer de la escena política, como se lo aconsajaba 
sin anda el pudor, sabe enfurecerse y revelar su impo­
tente cólera, acusó al gobierno porque había nombrado 
para maire de Cbateau Chinen á la persona designada por 
el ayuntamiento de aquella población, y porque bahía per­
mitido que el de Lyon se atreviera á indioarle tres republi­
canos rogándole que eligiera el maire de la ciudad entre 
ellos. ¡En tiempo de república atreverse el Gobierno á 
nombrar uu maire repablipano!

C¿uis Tallafundo.
Mirmidonum,e Bolopumbe, aull dur, miles Ulixi 
Temperet á lacrimisi
Y el general Ducrót las derramó como el pufie ante la 

inaudita profanación de los buenos y santos principios 
conservadores, teniendo que aumentar su dolor con el 
del poco caso que de sus lloros hicieron el ministro que 
se hallaba presente y la comisión.

XiQS lectores de L a Tertulia deben saber que la 
Asamblea, no obstante el espíritu reaccionario que en ella 
domina, al discutir las leyes municipales, aprobó que los ; 
alcaldes ó maires fuesen nombrados por los ayuntamien- ; 
tos, y que si después revocó su propio acuerdo y confió . 
el nombramiento de los de las poblaciones de mas de i 
20.000 almas, ó cabezas de distrito al gobierno, fué por - , 
que M. Thiers, el doctrinario de 1830, el dios Término, i 
que no avanza jamás, aprovecháudose de las circunstan­
cias difíciles que creaba la insurrección de París, subió á 
la tribuna y dijo: «Queréis que yo gobierne, y me quitáis 
los medios* El miedo, que es el carácter dominante do 
los diputados ruiales, tuzo que la Asamblea derogara lo 
único bueno que había decretado, ¡

Mientras el dux plebeyo obsequia con comidas que , 
no se parecen á las de Lucullus á sus convidados, y con- ! 
sulta continuamente el reloj para no faltar á la estación 
á labora de volver á Versalles, M. Gambetta, aprovechando 
las vacaciones de la Asamblea, recorre los departamentos 
del Oeste, y allí donde florecieron las Uses, allí siembra I 
la semilla republicana Y de él no puedo decirse que el j 
que siembra eu el camino cansa los bueyes y pierde el \ 
trigo, ó cuando siembres siembra trigo, que guijarros 
hacen ruido, pues aquellos campos que se creía habían de 
continuar siendo feraces para la Üor gratx á la monar^ 
qnía de los Borbonea, y estériles para toda otra, reciben 
y fecundan la simiente republicana, y prometen ópimos 
y sabrosos frutos. Con sus discursos, de uno de los cua­
les enviaré la traducción, si ol estado débil de mi cuerpo 
me lo pernúte, otro dia, M. Gambetta difunde la luz de 
la libertad, y arranca las viejas raíces borbónicas que que­
daban en aquella tierra de valientes, en aquellos pueblos 
que, como nuestras provincias vascongadas y la alta mon - 
taña catalana, se mostraron reacios a las ideas nuevas y 
pelearon denodadamente por las que la humana dignidad 
rechaza y condena.

Lo que pasa eu Angers, los aplausos que cubren las 
palabras del jóven diputado, que, tan amante de la liber­
tad como de la pátria, supo pelear por ella hasta el último 
momento, son de muy buen augurio para la república. 
El terreno que ella gana lo píetelo la reacción, y no ha 
de pasar mucho tiempo sin que el cambio que empezó ya 
á dejarse sentir desde que la Francia volvió de su sorpre­
sa, sea completo. Los reaccionarios lo conocen; están in ­
tranquilos, desasosegados; el suelo tiembla bajo sus piés, 
y amenaza hundirse y tragárselos. Ya no bablsn de 
manifiestos monárquicos, ya no correa á rendir homenaje 
á sus héroes de Amberes ó de Chantilli, y basta alguno de 
sus periódicos confiesan la impotencia de la Asamblea, la 
imposibilidad de que haga una Constitución, la necesidad 
de que piense en disolverse y, lo que es mas, la seguridad 
de que si hoy ee procediese i  nuevas eleoqiones, de los 
450 diputados monárquicos no verían reílegidos 100,

No se crea, sii embargo, qu» la disolución está próxi­
ma: no, este mismo conocimiento del cambio que se e- tá 
elaborando en la opinión pública, esta certeza de que el 
voto de ios pueblos condenará á volver á sus madrigueras 
^ r a  no salir jamás de ellas á los lirones y comadrejas de 
Versalles, hará que la Asamblea se resista á disolverse, y 
que, eu último estremo, cuando ja  la resistencia sea impo 
sible, cuando ya el grito de la Francia, pidiendo una nus- 
va elección sea unánime, lo que no puede tardar en suce­
der, apele al sistema de una renovación parcial, sistema 
tan absurdo como injusto, tan iuelicaz como peligroso, y 
que patrocinan, con todo, algunos llamados liWales, te ­
merosos tambieu de fracasar en los comicios.

Un diputado, el único que ha tenido bastante valor para 
defender á la Asamblea de las acusaciones que le dirigen 
sus mismos amigos, de no haber hecho nada, de ser im - 
potente, ha hecho una indicación que pudiera ser muy 
grave y de mucha trascendencia. Sin negar que la Cáma­
ra haya hecho mucho menos de lo que esperaban de ella 
los mayores amigos suyos, ha dicho que la Asamblea babia 
cejado ante la consideración de los grandes males que pu­
dieran resultar de sus determinaciones, y que el pensa- 
mieuto de que los prusianos ocupan aun parte dei territorio 
francés, la habia impedido hacer lo que echan de menos 
sus partidarios.

¿Querrá con esto decir el defsnsor de la Asamblea que 
cuando los alemanes hayan evacuado los departamentos 
que aun conservan eu su poder, la Asamblea recobrará 
sus bríos, proclamará la monarquía, y hará la Constilu - 
ciou que no se ha atrevido á empezar? Sí; esto quiere de­
cir; pero el diputado de la mayoría se hace las ilusiones 
del ético. El descrédito en que ha caido la Asamblea es 
el racimo de tubérculos que destruye la existencia del po- 
Iire enfermo. El prestigio de la Asamblea, como los pul­
mones del tísico, se cae á pedazos, y la muerte es inevita­
ble. El tísico piensa en viajes; la Asamblea sueña cou cons­
tituciones. El ético habla de la primavera que ha de de­
volverle la salud; la Asamblea cuenta con la retirada de 
las tropas alemanas; ¡ilusiones! ¡ilusiones! ¡puras ilusiones!
¡í7 fau t mourir\

Ilusión es también creer que las tropas enemigas se re­
tirarán antes del tiempo convenido en los tratados de paz; 
y aun entonces, ¿quién sabe lo ^ue sucederá? Las alhara­
cas de M. Thiers, su espíritu ridiculamente belicoso, sus 
jactanciosas palabras anunciando urbi el orbi que la Fran- 
cia posee el mejor de los ejércitos cou los generales, jefes 
y oficiales mas instruidos del mundo, no son para infundir 
confianza á la Alemania, y hacerla abandonar las ventajo­
sas posiciones que ocupa. Añádase á esto que la F’raucia 
tiene que pagar aun tres mil millones que no los tiene, 
que necesita buscarlos, y que no le será muy fácil hallar­
los eu un empréstito. Si el gobierno estuviese asegurado, 
ti la república hubiese sido francamente adoptada y leal- 
mente cimentada por la Asamblea, si los ódios se hubiesen 
aplacado, si los estados de sitio hubiesen desaparecido, 
si una amnistía hubiese venido á pasar una esponja sobre 
los últimos acontecimientos y á calmar un poco los áni­
mos; si buenas medidas económicas hubiesen atraído el 
cariño, las simpatías de las naciones estranjeras, el emprés­
tito y la retirada de los alemanes; no hubieran tropezado 
con las dificultarles que boy no permiten creer en la faci­
lidad de una emisión de títulos, ni en la condescendencia 
benévola del gobierno aleman. ¿Qué es lo que hoy sucede 
para remover estas dificultades? El gobierno y la Asam­
blea ni fundan la república ni se atreven á destruirla ni á 
practicarla; léjos de dar una amnistía, se embarca á los 
condenados, no se piensa en levantar los estados de sitio, 
los tratados son denunciados, se aleja á los estranjeros con 
la exigencia de los pasaportes, y los édios crecen todos los 
días: ¿qué seguridad puede este estado ofrecer á la Ale­
mania y álos especuladores?

Cuando digo que los ódios crecen, y que nada se hace 
para aplacarlos, no se crea que exagero: hé aquí una 
prueba que nadie recusará. El jurado de la esposicion de 
pintura, á proposición de M. Maisonuier, ha negado la 
admisión á los cuadros de M. Gourbet, del jefe eminente 
de la escuela realista, del que mereció, en la esposicion 
anterior, la cruz de la Legión de Honor, es decir, el mayor 
de los premios, aunque él por sus opiniones se negé á ad­
mitirla. M. Maisonnier, el pintor napoleonista; el pintor 
que ha adulado siempre á la familia de los Bonaparte, 
dijo: • Señores, M. Courbet ha muerto para nosotros, ■ y sin 
examinar los cuadros, los rechazó. ¡Ah M. Maisonnier! si 
por opiniones políticas hubiera de castigarse á los artistas, 
¿dónde estaríais vos hoy que la república existe en Fran­
cia? ¿Con qué M. Courbet ha muerto?

Los muertos que vos mataia 
gozan de vuena salud.

y los cuadros de M. Courbet no vivirán menos que los de 
sus enemigos. ¿Y por qué este odio del bonapartista á 
M. Courbet? Porque M. Courbet fué individuo de la 
Comunne. Y no serian muy grandes los crímenes de mon- 
sieur Courbet, cuando el consejo de guerra que condenó á 
muerte á un periodista y á la deportación en un recinto for- 
tificadoá otro (á M. Enrique Rochefort), solo impuso al pin­
tor distinguidísimo seismesea de prisión, que sufrió ya. Es 
verdad que Courbet opinó que debía ser destornillada 
aquella chimenea de piedra de máquina de vapor, cubierta 
con una delgada chapa de bronce llena de mamarrachos 
que se llamaba la columna de la plaza de Vandome. Así 
ea como se trata de hacer olvidar los pasados trastornos; 
así como se quiere tranquilizar los espíritus llevando 
la venganza basta las artes.

Hasta las artes se lleva tambieu la hipocresía, otro día 
diré oémo; hoy me hallo cansado, y voy á concluir dando 
al Sr. Blás (De) algunas noticias. No le hablaré en esta 
carta de la que escribió al cónsul de España en París, ha­
ciéndole ciertas prevenciones y castigando justos por pe­
cadores; solo le diré que el mundo quedó enterado co’* 
gran contentamiento, del telégrama enviado desde 
fies á París, anunciando que el ministro de 
fiolysu subsecretario habían sido

Tres d-ymons¿^ Lóudr^^, fovor^cerlas, y
¡horrorícense Vd» iodos! que los presbíteros sacristanes 
de las i",esias de Roma amenazan declararse también en 

I huelga si no se les aumenta el precio, digo, la limosna de 
j las misas, que os hoy de dos liras únicamente. No lo tome 
í ^ broma ; Sr. Biás (De), lo que digo puede V. B.

i Icsrio cu los periódicos itelianos y franceses, y es mas ver- 
dad que  ̂ las elecciones de diputados hechas por V. E . y 
compañía eu España, que haude costar á V. E. el minis- 
terio que tan dignamente ocupa, y proporcionarnos á V. B. 
y á mí el gusto de ver cómo so retiran de las Córtes las 
oposicioues, y se quedan solos los diputados de máquina, 
entre ellos un francés, lo que estoy pronto á probar,

{El Corresponsal.)

Bn nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

I

^ e íe  deseannfi* 7 nombrando asi al que
Bellido. ^ aquel cargo D. Enrique de Aranteve y

dasSsc'ly'ssg"d"ur“nceM
labras: Con jakárL P?"
además en el grupo'^corre.^nñr’ f  .«“ranatando
da en esta P ie d r^ lre H ^^^  """ partida redacta*
dos, esmeraldas, etc., suelta ,̂ T e Z ^ ta T f,  “ T 

too, eu t o d a s X a / “ ;r o -

por cada metro del trayecto, como comprendidos eu las 
tarifas del impuesto, en Madrid una peseta, en poblacio­
nes desde 50.000 almas en adelante 50 cénts., j  en las 
demás, comprendiéndose en este tipo los tramvías que en­
lacen poblaciones separadas, 25 cénts.

—Otra igual fecha disponiendo se adicione la tarifa de 
patentes con los conceptos y números siguientes: ■Núme* 
ro 18. Los que se dediquen á la venta de libros nuevos 
en ambulancia pagarán 75 pesetas. Número 19. Los 
qu3 vendan libros usados en igual concepto jiagarán 25 
pesetas.»

Onecía del 15.
M ix isterio  de U ltramar.—Decreto de fecha 14 de­

clarando cesante del cargo de secretario dcl gobierno su­
perior civil de Puerto-llico á D. Arturo Soria, accediendo 
á sns deseos.

Ayer tarde se decía con referencia á los via­
jeros do Andalucía, que había estallado una su­
blevación en Linares; pero como esta clase de 
noticias no es de las que llegan por el ferro­
carril, saponemos con fundamento que es pura 
invención el movimiento insurreccional de Li­
nares.

Pero es el caso que anoche á altas horas se 
aseguraba que al ministerio de la Guerra liega- 
ban,mnchos y alarmantes telegramas cifrados 
de varias provincias; que el general Zavala, des­
pués de haber mandado á los jefes y oficiales de 
los cuerpos que permanecieran en los cuarteles, 
andaba recorriéndolos en las primeras horas de 
la madrugada; y en fin, que el Gobierno tenia 
noticias de próximos y generales trastornos.

Sin negar ni afirmar nada, pnes solo nos ha­
cemos eco de rumores de última hora, confesa­
mos ingenuamente que no se nos alcanzan las 
causas que puedan inspirar tan serios temores.

El batallón cazadores de Madrid, según nuestras 
cías, sale esta tarde para Zaragoza.

noti-

Los periódicos de Málaga anuncian haber sido declara­
do cesante por cuestiou de elecciones al juez de primera 
instancia de Borja.

Parece que el ministro de la guerra se propone hacer 
algunos cambios en los mandos dcl ejército, especialmente 
en el do Castilla la Nueva.

GACETILLAS.
¡Vo que pensaba tomarla! Desde que el resellado.

Sagasta se encargó do desacreditar á la revolución de Se 
tiembre entregándose á los unionistas, no formo un plaa 
que no me lo desbarate este picaro Gobierno.

Como los calamares y los fronterizos.se lo comen todo, 
lo monopolizan todo, lo enredan todo y lo desacreditan 
todo, tenia yo pensado hacer proposiciones para la su­
basta anunciada ; me refiero á la del suministro de leche 
de burras á los hospitales.

Después de redactar una razonada esposicion probando 
la conveniencia de tomar leche de burra y de prepararme 
para meterle roano al negocio , es decir, á la subasta, me 
encuentro en la Gacela la siguiente órden, firmada por el 
Sr. Cazurro, subsecretario de la Gobernación:

• Con motivo de ser el dia 2 i del actual el designado 
para la apertura de las Córtes, se suspende la subasta 
que debía celebrarse para el suministro de leehe de bur­
ras á los hospitales. •

¿Qué les parece á ustedes, eh? ¿Soy desgraciado 6 noP 
Por supuesto que no hay quien me quite de la cabeza que 
aquí hay busilis, ó cuando menos, gato encerrado. La Ca­
zurra órden está terminante; el día 24 se abren las Cór­
tes, y por consiguiente, el Gobierno no puede ocuparse 
ni de leche ni de burras.

Con estas cosas me aburro 
y ayer le dige á mi curra:
—No tomes leche da burra 
que no le gusta á Cazurro.

SANTOS DE HOY,

San Toribio. obispo de Liéba>;,¡î  y Santa Engracia.
Cutios.'—Se gana el jubiljiO de Cuarenta horas en la 

>K‘'''úa de San Antonio del Prado.

SEÑALAMIENTOS PARA HOY.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 
públicos, segundo semestre de 1871, número 4051 al 4100 
de señalamiento.—Intereses de resguardos L1 portador, 

i números del 576 al 600 del sorteo.—Cange de depósitos 
j antiguos por resguardos al portador 3401 á 3 i5ü 
! Tesorería Central.—Cupón de bonos vencido en Di- 
! ciembre último, 1.433 á 1,532.—Bonos amortizados en 
! jjiciembre, 219 á 224.—Billetes del Tesoro vencidos 

I.IOI á 1.200.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 15
Cotización oócial del Colegio de Agentes de cambios.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

P a r ís  14.—El Diario ofeial publica el decreto supri­
miendo los pasaportes á partir del 20 delcorriente en la fron­
tera de Bélgica y en ios puertos del canalde la Mancha. Los 
viajeros serán admitidos, exigiéndoles solamente la firma.

R om a 14.—El Papa recibió ayer á 400 católicosde 
diversos países.

Contestando á un discurso que en nombro de aquellos 
le filé dirigido, dijoi -Ya que rae pedis la bendición para 
todos los católicos, bendeciré primero á Portugal, que vive 
bajo la feroz tiranía de la fracmasonería y después á Es-* 
paña desde há tanto tiempo, agitada por la revolución.*

B erlín  14 .—En la sesión de ayer el Parlamento ale­
mán aprobó la primera y segunda lectura del tratado de 
comercio y navegación entre Alemania y Portugal.

.N ueva Y ork  13.—El cónsul general de la república 
de Honduras en esta plaza, ha desmentido la noticia co­
municada por telégrafo de que Guatemala habia declarado 
la guerra á Honduras.—Fabra.

SECCION OFICIAL.

OezcetadeliK.
Min isterio  de Gracia t J usticia .—Decreto fecha 13 

concediendo á Justo Ruiz indulto del resto de la pena de 
dos meses y un dia de arresto mayor, impuesta por la au­
diencia de Búrgos encausa sobre lesiones.

M inisterio  de F omento.—Decreto fecha 12 autori­
zando al marqués de Lários, hijos y sobrinos, para cons­
truir dos canales derivados del rio Guadiario con objeto 
de fertilizar una superficie de 1.800 hectáreas en los pue- 
bhis de San Roque y Jimena (Cádiz) y en los de Casares 
y Gaucin (Málaga) bajo las prescripciones y forma que es­
tablece el articulado de este real decreto.

M in isterio  de U ltramar—Decreto de fecha 13 prece- 
did,o de esposicion, disponiendo: 1.® que tendrán derecho á 
participación en las multas y comisos que se iimiongan por 
infracción de los reglamentos de aduanas en Cuba el ad­
ministrador central del ramo, los administradores é ins- 
pectorei de dichas aduanas y sub -administrador de la de ¡ 
la Habana cuando ejerza las funciones de administrador:, 
2. °  que k  cantidad que habrá de percibir cada uno de 
estos guarde proporción coa sus sueldos, siu que pueda es- 
ceder del haber anual qne disfruten, escepto en los casos 
eu que por su intervención personal estén comprendidos 
en los artículos 3. ® y 4 .°  uel decreto de 28 de Julio 
de 1867: y 3.® quede en vigor todo lo preceptuado por 
dicho decreto, en cnanto no se oponga á estas disposi­
ciones.

—Otro igual fecha, disponiendo que la categoría del ins­
pector general de telégrafos de Cuba sea la de jefe de ad*

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños...............

Imcrips. Gran Libro al 3 lOO id.
Tít. 3 por lOü, proceda, del dif..
Renta pero, esterior, 3 p. 100...
Material T. no preft. coniuts....
Deuda del personal.....................
Obligs. municipales, p. 1.000....
Id. emp. Municip. Erlanger C.®.
Billetes Hips., B. E. 2.’ série...
Idem, Ídem, de k  2.’ série..........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. id. en carps. provisionales...
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6 POR 100 ANUAL.
E. 1.® Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs.........................
Id. de 1." Junio 1851, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs.
Id. de 1.®J. 1856, de 2.000 rs...
Obras púbs., 1.® Julio 1858 Ídem.
Ps. Madrid 8 por 100 anual........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100.
Obligs. grales., F.-C., 2.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs.........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander......... | ñ0'0¡|
Acciones del Banco de España.
Raneo de Castilla..... ...............

CAMBidb.
Lóudres, é 90 dias fecha.—49-30. 
París á 8 diaa vista.—5-15.

ULTIMOS rSBOXOS

del 13..del 15.
>
Ñ*
?

w*2.99*

27 20 27-20 09 00
27-25 27 25 00 00
00-00 00-00 üO 00
00-00 00-00 00 00
32 25 32-25 00 00
00-üO 00-OO 00 00
00-00 CO-00 00 00
00-00 00-00 00 00
00--00 00-00 00 00

101-80 102-00 20 00
OO-OO 00-00 00 00
76 80 76-75 00 5
00-00 00-00 00 00

00-00 00-00 00 00
00-00 00-00 00 00
00-00 Ou-00 00 00
00-00 00-00 00 00
OO-OO 00-00 00 00
00-00 00-00 00 00
00 00 oo-no 00 00
ÜÜ-00 00-00 00 00
00-00 00-00 00 00
65 10 55-00 60 10
00-00 oe-00 00 00
00-00 00-00 00 00
54-69 54-70 10 OOoo-oo 00-00 00 00
00 00. 00-00 00 00

182 50 182 50 00 00

ESPECTACULOS.
E spaSol. —A las 8 lj9.—Fu’ncion 199 de abono.—Tur­

no 1. ® impar.—El Rico Hombre de Alcalá.—Los dos 
sordos.

Circo (plaza del Rey).—A las 8 IJ2.—F'uncion 186 de 
abono.—^Turno 3. ® par.—El cuarto de hora.

Z arzuela.—A las 8 1¡2.—Función 11.® de abono.— 
Turno 2. °  —Lucrezia Borgia.

Variedades.------A las 8.—Eclipse de luna. La guia
de forasteros.—El gaku de k  higuera.—D. José Pepe y

^  Ala m b r a .—A las 8 l i 2.—Very Well.—Historia de 
uua maleta.—Acertar mintiendo. — Amor y nervios.- 
Baile._______________

* MADRID.
Inprnto ^  {litMior Peres ZnJoega. Huertas, t t ,  hiiv.

Ayuntamiento de Madrid



é LA TERTULIA.

T E R T U L I A
. DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

l

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfer 
política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columna  ̂
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura. ®

La Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de 
todas las clases.

PEECIOS DE SÜSCEICION.
Madrid.—Por un mes, 8 rs.
Provincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ningún  ̂

suscricion.
No vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales ¡libre* 

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Eedaccion y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

HAS ESCROFULAS. NI HUHORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14; botica.
Ba sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal ylos de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.—Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, oúries de los huesos, granos, hérpes, 
bocoio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones c e la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.—Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.—Ningún médico puede negar estas virtudes.—Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.—Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hmas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.—Uso 
interno, niños y adultos.—Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.—Seguridad 
conwleta en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.—Prasoo 
de sois onzas 2í rs.—Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y  por menor: Madrid, Ruda 14; Cármen 41; Preciados 25; Puencarral 13; Desen^fio 10; Habana 11 y Príneipe 13, boticas.— 
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Silbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palenoia, Sadaba y Puentes ó hijo; Valladolid, Huerta y Hr. Reguera; Rioseco, Pemandez; 
Avila, Rodríguez, etc. (C)

Elbdr anticarral y pfldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y peche, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.—jjiv ia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progreso8¡y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.—Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.—Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.—No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
—Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
EN  U l

LIBRERÍA. CENTRAL DE LA SEÑORA VIUDA E HIJOS DE DON M. ESCRIBANO,
CALLE DEL FEÍNCIPE, 25, MADRID.

Surtido de Obras de Ciencias Médicas, de Jurisprudencia y Legislación, de Religión y Moral, de Diccionarios y 
Gramáticas de todas lenguas, de Matemáticas, de Ciencias Naturales, de Artes y Oficios, de Literatura, Poesía y re­
creo.

Esta casa sirve todos los pedidos que se le hagan en el ramo de Librería.
TESORO DEL CAMPO.—TRATAD9  PRACTICO DE AGRICULTURA GENERAL, comprendiendo los 

de horticultura, arboricultura, ganadería, animales útiles, veterinaria, industrias agrícolas, economía doméstica y jar­
dinería. Obra importante y ntilfeima á los propietarios cultivadores y ganaderos. Un tomo en 4.®, 32 rs. en Madrid y 
36 en provincias.

NOVISIMA GUIA TEORICO PRACTICA DE LABRADORES , JARDINEROS , HORTELANOS Y 
ARBOLISTAS, tratado completo de agricultura y economía rural, por D. Balbino Cortés, compuesta según las 
doctrinas y prácticas de los mas eminentes agrónomos españoles y estranjeros. Obra ilustrada con láminas y modelos 
de las principales máquinas agrícolas. Dos tomos en 4.“ , 40 rs. en Madrid y 44 en provincias.

VITICULTURA Y VINIFICACION.
Gran tratado completo de cultivo de la  vid  y  elaboración de vinos de todas clases, con nna g u ia  

práctica para la  fabricación de las sid ras y  cervezas,
POE

DON BUENAVENTURA ARAGO,
Autor de la Guia práctica del Cultivador, que tanta aceptación ha merecido de las sociedades científicas y económicas 

de España y del extranjero.
Esta importante obra para los cultivadores y fabricantes de vinos, que acabamos de publicar, es la mas extensa 

y general. Comprende el cultivo en todos sus detalles, el modo de formar las bodegas, el análisis y mejoramiento 
de los mostos, sus alteraciones y enferme iaJes, vinos licorosos, alcohólicos y espumosos, fabricación de las cervezas 
y sidras.

La mejor recomendación que podemos hacer de la importancia de esta obra, es que en el corto período de su 
publicación se ba agotado la mayor parte de la gran tirada que se ba bocho.

Un tomo en 4. ° ,  letra compacta y clara, con láminas en el texto. Su precio 30 rs. en Madrid y 34 en pro­
vincias.

TESORO DE LABRADORES.—EL AGRICULTOR PRACTICO, ó Tratado completo de agricultura, hor­
ticultura y economía rura!, estractado de las mejores obras de los mas célebres autores españoles y estranjeros , y 
revisado por D. A. Búrgos.—Nueva edición.—Eorma esta interesante obra dos tomos que componen mas de 500 
páginas de impresión clara y compacta. Sa precio 16 rs. en toda España. (44)

LA S O L E D A D
DESENGAÑO, 10, TRIPLICADO.

E F E C T O S  Y . S E R V I C I O S  FUNEBRES.
En este establecimiento, además del gran taller que tiene establecido para la construcción de las urnas fú­

nebres de zinc, privilegiadas en 186Í , y toda clase de ataúdes en madera y plome; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de marmol, marcos de madera y metal, e' quelas de funeral y toda cla«e de efectos mortuorios.

Se encarga de embalsarriamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra­
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos

DESPACHO PERMANENTE DIA Y NOCHE. (24)'

TRASPORTESTERRESTRES Y MARITIMOS
CASA DE COMISION Y REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR DE LOS SEÑORES PAYBRA8 É H U O , 

caite dt Alcalá, ttúmero 16 , Madbid.

SEEVIOIOS DE ABEIL.
L a M adrilsUa; de loí Sres. Payerat é  éyoi.—Los coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y Ghainada los 

dias pare» á las ocho de la noche.
MeNSAOBRiAS ACRLBRADAS «fe lot Srcs. LacMctt, Barreetay Compañía.—Salen todos los diaa y admiten cargamento

y pasajero» para Jaén, Granada, Loja y Almería.
Loa MARAGATOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las lineas de Gabera.
A LA H abana e n  12 días.—Sajonia, precioso vapor de la Compañía general trasatlántica SaMuryo-Americana-, 

saldrá de Santander para la Habana el 13 lel actual.—Precios de pasaje comprendida la manuteacion: 1.® clase 2.640 
reales; 3.® clase 870 reales.

P ara M ontevideo t B uenos-A ires , saldrá de Cádiz el dia 17 del actual el magnífico vapor Aguila de la Compañía 
de ÜJswrt.—Precios de pasaje con manutención: 1.' clase 3.000 reales; 2.® 2.200, y 3.® 1.000,

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio cenfataL (1 5)

GRAMATICAS
f r I ctic a b  y  f á c il e s  

PARA APRENDER LOS IDIOMAS
Latm , Portugués,
Francés, Italiano,
In g lé  AIomsLB.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado basta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sm embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
nna aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos*, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de nna manera tan elemenW y tan fal­
tas de unidad en in eonjnnto, qne dejan no poco que

desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.*

11 objeto que se propone el Editor de «sta nueva'oo- 
l^ io t t  de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor- 
cionsdo todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, can menos exajeraeion en los 
det^ies, pero sin prescindir por eso de los que son ne«e- 
earios para aprender en poco tiempo un idioma caalquicra, 
proceiendo siempre de lo conocido á lo desconocido de’ 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

No necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas qne par sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicha basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE M Air.RIAL.
Se admiten suscriciones desdo luego á las Gramáticas 

Minnciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

p u n t o s  d e  s u s c r ic io n .

En Madrid, casa de sn Editor, calle del Turco, número 
18 bajo, y en prorinoiu en las principales librerías, (1 |

BIBLIOTHECA POPULAR, (21)
tura instructiva ao alcanas da todas as clases e de todas as 

inteligencias.
OBRAS JA PUBLICADAS.—Nopóes geraes.—Deve­

res é direitos do oidadáo.—Economie social.—Vocabula­
rio de verdades.—Hygiene.—Medicina domestica.—Gram- 
matica portugueza.—Qeograpbia e agricultura.—Contos 
do Tío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario da bnOTa portugueza: 1.” e 2.® volumes.

No esoriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,S 
—Lisboa,

NOVÍSIMO ARTE PRÁCTICO DE COCINA
PERFECCIONADA,

Repostería -y arte de-trinchar.
Contiene adem ás un tratado para la  fabricación  

do licores y  diversos medios de econom ía 
d om éstica , e tc ., etc.

POR DON JOSÉ ANTONIO GIMENEZ Y P0”RNESA.
Aumentado en esta quinta edición, se halla de venta 

en la librería central de los Sres. Viuda é Hijos de Es­
cribano, calle del Príncipe, núm. 25, Madrid.

Su precio 5. rs. en toda España, franco de porte.
______________________________________ Q5.)

CUENTOS DE SALON
POR

T. GUERRERO Y C. FRONTAÜRA.
Se ba publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa
BRIGIDA,

CARLOS PRONTAURA.
Se vende á CUATRO REALES en la Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

Eu los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela UNA PERLA EN EL PANGO, joor 
Teodoro Guerrero. (31)

EL JURADO
POR

DON TOMAS RODRIGUEZ PINILLA, 
un tomo de doscientas páginas en i» rs.

Y la interesante novela „Cain el Bueno” ó sea estudios 
importantes sobre la agricultura, dos tomos en 4 . ° á 8 
reales, se venden en las principales librerías de esta 
córte. (43)

1 i

CUENTOS DE SALON
POR

T. GUERRERO Y C. PRONTAURA.

Se ha publicado el tomo tercero de la colección, con 
los cuentos

LA CAMELIA Y LA MARIPOSA 
y

UNA HISTORIA DE LÁGRIMAS
POR

Teodoro Guerrero.
Se vende á CUATRO REALES en la Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid. ,

En los mismos precios so venden las novelas UNA 
PERLA EN EL FANGO, por Teodoro Guerrero, y 
BRIGIDA, G-. Frontaura. (42)

LA FUNERARIA,
PRECIADOS, 70. .

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
_ En este establecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios despne» de un fallecimiento, y de practicar 
las dUigencias que las leyes civiles y religiosas 
exijen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincias pof telégrafo, son servi­
dos en el acto.

gj ADVERTENCIA. No teniendo este estableci- 
L  miento sucursal alguna, se previene al público uo se 
1:1 deje sorprender por los que, tomando nuestro nom­

bre, abusen de subuena fé.
Servicio permanente dia y noche. (28)

LOS CÓDIGOS e s p a ñ o l e s '
CONCORDADOS Y ANOTADOS.—Segunda edición^
[. 'Acaba de publicarse el tomo primero.—Está en prensa 
el segundo.—Continúa abierta la suscricion en las prin­
cipales librerías y en la dsl editor D. Antonio San Mar­
tin, Puerta del Sol, núm. 6, Madrid, (00)

LAS BUENAS NOVELAS. ■h-
RECREO DE LAS FAMILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de Parla
Este periódico se publicará eiaco veces al mes, los dias 6, 12, tS, 21 y 30 
Cada múmero constará de ua pliego doble folio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrsj 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ° , de caiacte 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano. _ «
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica,
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó bbranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.—Recogido en el despacho, 4 r«. rn,, 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (2oj

C A F E S
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ.

Palma Alta, núm. 8: Depósito central. Puerta del Sol, núm. 13, Madrid.
La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado "alarga vida 

del hombre." La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas ó menos aroma, mas ó menos 
materia grasa ó alimenticia; es el principio determinante para qne el café sea sano para todos los cousumidere! 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial! 
¿No advertís cuando en las calles, en los patios y en otros puntos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿No conocéis que las 
partes esenciales del café enbalsaman la atmósfera? Pues bien; esto es lo mismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el glúten. ¿Qné han adelantado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido.han sacado de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de M atías L opbz ba estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ba practicado 
infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, basta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, qne tal operación se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de los 
cafés de L ópez, que los demás espendedores regalan al aire?

El Sr. L ópez ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aronra qne es suyo, gracias á las mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudia sobre este néctar delicioso. El pá- 
bboo consumidor tocará las ventajas del procedimiento de M atías L o fsz .

Í Moka legítimo....................................................................  16 rs. libra
Puerto-Rico y Moka mezclados.......................................  10 • •

Puerto-Rico y otras clases...............................................  8 • »
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (16) I

PODEBOSQ DIGESTiVQ
sin competencia, dentro y fuera de España, para las comidas de vigilia, 

y muy especialmente para las ostras.
Esquisitos vinos blancos añejos, embotellados, de Valdepeñas y de Castilla, en el mas alto grado higiénicot para dit- 

frutar de una perfecta salud y poder gozar impunemente en la mesa cuanto se quiera, sin temor á las incomodidades y 
moi estias que sin este poderoso auxiliar producen estas indigestas comidas, á 5 y 6 rs. botella. Soria, Clavel, 8, 
Madrid _ ( 36)

GRAN BAZAR DE MADRID.
CEDACEROS, NUM. 11.

PRECIO FIJO.

E: Acaba de llegar un completo y variado surtido en vaji - 
fias de porcelana de las mejores fábricas de Francia, como 
igualmente de loza de Inglaterra, Alemania y del reino; 
inmensa y variada colección de cristalería de bonitas for ■ 
mas, de las espresadas naciones y del país; elegantes y ca­
prichosos objetos propios para regalos; especialidad en jue* 
gos de lavabos y de café; abundancia y variedad en tazas 
para café, té y chocolate, de porcelana fina. Gran surtido 
en arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa 
de las mas acreditadas fábricas del estranjero.—Adver­
tencia. El dueño de este establecimiento tiene lá costumbre 
todos los años de pasar á las mejores fábricas de Alemania 
é Inglaterra y Francia para surtir su acreditado bazar y 
complacerá sus innumarables favorecedores coa los mejo­
res artículos en novedad, solidez y buen gusto. Con este 
motivo hará nna rebaja en todos los artículos, como en 
arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa, de 
un 20 por 100 de sus precios marcados. Es indudable que 
de este modo tendrán todos los años la última novedad en 
todos los artículos qne componen este establecimiento. 
Hay además vistosas y elegantes formas en macetas y si­
llas de regilla, alemanas y de Viena. (48)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PDBIJCACION COMKECLAX DK ANTTKCIOS, COBEESPOK- 

DENCUS, ITC .

DiTMtop y propietario,

CESAR DE NORONHA.

Este periódico, bien conocido ya en España y PortapI 
y que va á entrar en el 4.® año de su publicación, m aa 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda iatereiar 
al comercio y la inaustria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsclares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de LÍ!« 
boa. Rúa Dos Capellistas, i 30. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaciones literarias J 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al eomerciq e i"

£añol. Su representante en Madrid es D. Luis Ramírez, 
lespacbo Central, Alcalá, í2, á quien los interesados pue­

den dirigirse, el cual recibe también anuncios parad 
Diario de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por caí» 
línea común, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagas por mas de una reí 
serán á precios convencionales. (29)

CAMASHNTERESANTL
En el nuevo establecimiento del Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente cuantas novedades prodnet* lai 

mejores fábricas úiglesas. Gran surtido en colchones elásticos y el nuevo de hilo de hierro tejido en representación w  
propio inventor. Se dan prospectos para provincias. 28 ,1, 5, 9,13, 18. (27)

F A R M A C I A  DE ESCOLAR.
PÍLDORAS DE FRANKLIN.

Superiores á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares cró­
nicos, preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres ¿ o s  de un celebrado éxito í 

T patentizan su verdad. Caja y esplioacion 20 rs. •
‘‘ PÍLDORAS DE LARRA.

Escelentes contra el herpetismo ó vicio berpético on sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. 
Los frecuentes pedidos que nos hacen, las fobcitacioues recibidas, efecto de las prodigiosas curas coa ellas alcanza­
das; y el estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor [garantía, y nos! 
evitan el insertar cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo 
encarga de lo demás Caja y prospecto, 16 rs.

CÉLEBRES PÍLDORAS INGLESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó llores blancas, y superiores en sus efectos á las C8p»«l>*F 

Motbes, Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranjeros. Caja y método 18 rs.
PÍLDORAS DE FORS.

Eficaces contraías enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico rfepósilo: Farmacia de Escolar, plasta del Angel, núm. 3, Madrid. (10)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento bailará el público un eompleto y variado surtido «a vinos de Jere*, Jíál«8* 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpsgne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores e,slrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Gif®' 
lamo, Luxavdo de Zara, el Cumin de Riga, el Clhartreuse legítimo de la abadía de la Gran Cbartreuse, el Curasao y A®*' 
seta de F o ^ in , Ponche al rom, Cacao á la vainilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasier, Ajenjo suizo, Ginebra, Bo®* 
Jamaica, 'Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bittcr y Vermut de Torino, etc.

Lata» de pescados en conserva, de las niejoreg fábricas del país y del estranjero. Trufas del Perigord, Fois-gras Br*®' 
debnrgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas. .,

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Man! ceas finas de Flandes, Copenhague y Preval*» 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere v Parmesano, frutas de la Habana, Galleta» inglesas, Téa Cafe* j 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vicb, Lyon Génova y Bologne. »

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar lefP' 
tímiJ i y pureza de todes lo» artículo» que se expenden en mi establecimiento.LAS COLONIAS, ARENAL, 8. (9)

Ayuntamiento de Madrid




